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FLORIDO  HUERTO 

DE  LAS  DELICIAS  DE  DIOS, 

Y  entera  poíTeiTion  de  íu  íoberano  dominio,  cuyas 
efpinas,  flores,  y  frutos  deípiertan  á  un  corazón 
dormido,  alegran  á  un  defvelado  defengaño,  y 
ofrecen  á  la  perfección  feguros  rumbos  en  la 
humildad*  obediencia*  mortificación, 
pobreza,  y  puro  amQr  de 

LA  V.  MADRE  LUISA 

DE  SANTA  CATHARINA, 

Religiofa  de  Velo  negro  en  el  Obfervantiííimo  Convento  de 
Señoras  Religiofas  de  Santa  Catharina  de  Sena 
de  la  Ciudad  de  Valladolid. 

SERMON, 

Que  en  las  Honras,  que  hizo  fu  amante  Religiofa  Comunidad 
á  la  Venerable  Madre, 

DIXO 

EL  PADRE  FRAY  JUAN  LOPEZ  AGUADO, 

Del  Scraphico  Orden  de  Ñ>  S. P.  S.  Francifco  déla  Provincia 
de  San  Pedro,  y  San  Pablo,  Leftor  Jubilado,  Calificador,  y 
ComilFario  del  Santo  Oficio,  y  Cuftodio  de  dicha  Provincia. 
El  dia  17.  de  Marzo  de  1738. 


CON  LICENCIA  DE  LOS  SUPERIORES. 

En  México  por  JOSEPH  BERNARDO  DE  HOGAL, 
Mmiílro,  é  Imprefior  del  Real,  y  Apoftolico  Tribunal  déla 
Sanca  Cruzada  en  codo  efte  Reyno.  Año  de  x  73  8. 


a  la  soberana  mAgestad  de 

Christo  Crucificado,  en  fu  devotiíTi— 
ma  Imagen,  que  í'e  adora  en  el  Tem¬ 
plo  de  Religiofas  de  Santa  Catharina  de 
Sena,  de  la  Ciudad  de ,  Valladolid. 

La  Relígioía  Prelada  de  dicho  Convento,  en  íu 
nombre,  y  en  el  de  fu  Santa  Comunidad. 

ES  te  Sermón,  que  apunta  las  vir¬ 
tudes  de  la  V.  M.  Luifa  de  San¬ 


ta  Catharina  ( Adorado  amor  mió 
f 2  Cru- 
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Crucificado )  va  por  mis  humildes 
manos  á  vueftros  pies  divinos:  en  la 
fuente  de  vueftro  abierto  pecho  be¬ 
bió  nueftra  difúta  hermánalas  cryf- 
talinas  aguas  de  vueftro  divino  ma- 
gifterio;  y  laliendo  eñe  Sermón  á  la 
luz  publica,bufca en  vos  el  origé,  pa¬ 
ra  correr  feguro.  Envuelto  en  las  te¬ 
las  de  mi  corazón  os  lo  ofrezco, 
y  en  ellas  eftampados  los  nombres 
de  toda  cita  Comunidad  de  Reli- 
giofas  hijas  vueftras,  para  que  la  doc¬ 
trina,  y  enfeñanza,  que  hizo  recios 
los  paños  dfe  Nra.  V.  Hermana,  fea 
común  á  toda  ella  Cafa  Religiofa: 
pues  todas  con  una  alma  os  ado¬ 
ramos,  y  con  una  voluntad  os  que¬ 
remos.  Vos  Ibis  ( Amante  Efpofo 
de  mi  vida)  Vos  fois  de  nueílros 
fuípiros  el  blanco,  y  de  todas  nuefi 
tras  felicidades  el  centro:  Hijas  fo- 
mos  del  Galvario,  en  él  folo  que¬ 
remos  el  folar,  que  dé  á  la  verda¬ 
dera  nobleza  principio:  vueftras  efi 
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pinas  fon  la  corona  de  nueftros  pen- 
famientbs:  vuelíras  heridas  fon  pa¬ 
lacios,  que  dad  í  ntíeftros  corazo¬ 
nes  el  trono:  vueftros  Clavos  en 
el  imperio  de  las  virtudes  nos  ofre¬ 
cen  el  cetro:  las  corrientes  de  vuef- 
tra;  Sangre  fon  nueftros  incompre- 
heahbles-tefor-os.  En*  Vos  folo  (Cru¬ 
cificado- dueño  naiO;)  hallan  nuef¬ 
tros  deíleos  verdadero  defcanfo: 
y  aílijcomo  hijas  de  vueílro  Cora¬ 
zón,  folo  hemos  de  refpirar  con 
vueftro  noble  aliento,  para  efcalar 
unidas  la  alta  cumbre  de  la  perfec¬ 
ción,  á  que  afpiran  nueftros  defi- 
feos.  O,  y  quanto  os  quifiera  de¬ 
cir!  pero  hablen,  Amorofiflimo  Je- 
fus  mió ,  allá  en  los  retiros  de  la 
alma  los  afeblos:  y  pafíe  por  di¬ 
cho  lo  que  callo,  quando  no  pue¬ 
den  fer  mis  voces  ajuftada  medida 
de  mis  defleos.  Hable  folo  mi  ma¬ 
no,  poniendo  á  vueftros  pies  divi¬ 
nos  efte  Sermón,  que  pienfo  esdbn 
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Vueítra  humilde  efclava,  que 
en  fu  nombre,  y  en  elde  efta  Re- 
ligiofa  Comunidad,  humilde,  y  ren¬ 
dida  os  adora. 


Terefa  de  Santa  lnfa. 


APROBACION 

•EL  R.  P.  Mro.  FRAY  JUAN  ANTONIO 
íanfillá,  Mro.  del  numero  de  eíta  Provincia  dé  la 
ifitacion  de  Nueva  Eípaña,  del  Real  Orden  de 
Ira.  Sra.  de  la  Merced,  Redempcion  de  Cautivos, 
lomendador,  que  fue  de  los  Conventos  de  la 
lindad  de  Valladolid,  y  de  México,  Examinador 
ynodal  del  Obiípado  de  Michoácan ,  y  Re£tor 
actual  en  el  Iluítre  Colegio  de  los  Comenda¬ 
dores  del  Señor  San  Ramón  de  ella 
Ciudad  de  México. 


Excmo.  Señor, 

/I  Unque  movido  de  la  obediencia,  á  que  íuavemente 
f\  eficaz  executa  el  alto  apreciable  decreto  de  V.  Exc. 
'  ^  me  animaba  á  entrar  gufiofo  á  reconocer  efta  obra 
efurofo,  por  fer  eíia  virtud,  en  pluma  de  mi  Angel  Maeftro, 
i  Sue  PreEirofa  en  bien  ordenados  pafos  da  la  mas  perfedla 
oporcion  á  los  movimientos:  „  Obedientia  debet  efíe  bené 
prdinata,  feirina,  perfedla;  no  obftante,  temia  comenzar,  cer¬ 
do  de  medrofos  rezelos,  fundados  en  que  fies  peligrofo  em- 
nÍr°r  UC^r  Juicio  en  aquellas  obras,  que  por  la  noto- 
ídad  de  fus  Authores  no  neceílitan  agena  fentencia,  fegun 
Geronymo:  ,,  Adeo  periculofum  efi:  de  egregij  viri  opufi 
iCuhs  judicare;  mucho  mas  detenia  mi  pluma  la  confidera- 
9üe  hiendo  profeíTado  intima  amiftad  con  el  Author 
eíte  Sermón,  pudiera  parecer  fofpechofa,  como  de  apaííio- 
ao,rm  cenfura:  pero  como  ninguno  puede  fer  en  rigor  apafc 
nado  con  fugeto,  que  por  los  créditos  que  de  jufticia  fe  ha 
angeado,  nunca  llegará  á  fer  cava] mente  aplaudido,  me  re- 
vi  «t  correr  fin  temores  los  deliciólos  eípacios  de  fu  huerto, 
virtiendo  con  Sidonio,  que  porque  la  amiflad  con  la  fre- 
encia  del  manejo  ha  permitido  fondear  masde  raiz  elopu- 
yo  Caudal  de  fus  buenas  letras,  y  los  quilates  de  fus  muy 
Jgiofas  prendas,  no  ferá  de  apasionado  la  cenfura,  fino  de 
pdo  Cenfor  el  parecer;  pif- 
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In  Pan.  ad 
Prif.  Val. 


Lib.  de  Sen. 
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I-ib.  i.  Orat* 


„  Diftriflus  Xemper  Cenfor,  qui diiiglt,  extat. 

Con  ede  alicató  me  acerqúe  á  los  umbrales  de  efbame 
no  Jardín,  cjae  ofrece  muy  delicados  produólos  al  recreo,  ce 
mo  que  efta  prolijamente  cultivado  á  los  efmeros  de  fu  diej 
tro  hortelano:  eflabame  tan  divertido  entre  fus  flores,  comí 
abforto  en  fus  matizes,  confiderando  en  el  trillado  proloquio 
que  á  fu  elegante  conítruccion  le  viene  con  toda  propnedac 
ajuftado;  „  Roías  loquitur:  quando  fe  me  vino  á  la  memorii 
el  hortelano  de  efte  huerto,  y  con  efle  recuerdo  fe  juntó  á 
Cicerón  efta  noticia. 

En  el  ameno  penfil  del  celebrado  Rey  Cyro  fe  halla 
ba  Lifandro  admirado  de  ver  la  artifleiofa  difpoficion  de  la 
yerbas,  arboles,  y  flores:  en  las  yerbas  fi  advertía  la  concer 
tada  figura  de  fus  quadros,  conocía  la  medicinal  utilidad  d¡ 
fus  virtudes:  en  los  arboles  ponderaba  no  folo  la  ordenad: 
fituacion,  fino  también  la  frondofa  ofleqtacion  de  fus  ramas 
en  las  flores  ya  le  embarazaba  la  viftala  belleza  de  fus  mati 
zes,  ya  le  enagenaba  los  fentidos  la  fuavidad  de  fus  flagran 
cias:  envelefado  en  tan  varia  hermofura,  quanto  miraba  le  acl 
miraba,  hafta  que  conociendo  el  Rey  fu  cuydadofa  atención, 
le  dlxo:  qué  te  admiras?  yo  he  beneficiado  eífa  tierra,  he  cul¬ 
tivado  eífe  Jardin,  he  plantado  con  mis  manos  efla  diveríi 
dad  de  flores  á  efmeros  de  mi  folicitud  efla  tan  di  vertible  í 
los  ojos:  „  Atqui  ego ifta  fum  dimenfus, mei funt ordmes,me¿ 
„  deferiptiq:  multas  etiam  iftarum  arborum  mea  manu  funt  fat£ 

Confieflo,  Señor,  que  el  Omnipotente  Hortelano  eí 
quien  á  cuy dados  de  fu  providencia  cultiva  los  huertos, 'que 
planto  á  eficacias  de  fu  poder:  „  Ego  te  plantavi  vineam  ele- 
„  ¿lam:  mas  no  dudo,  que  fiendo  efeogido  por  fu  Mageflac 
el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  López  Aguado  para  diredor  de  1: 
R.  M.  Luifa  de  Santa  Catharina,  puedo  reconocerlo  como  hor¬ 
telano  de  tal  penfil,  á  cuya  diligente  atención  fe  vee  mas  qu< 
pintado,  vivo,  brotando  flores,  y  frutos,  embargando  de  ta 
fuerte  las  atenciones  de  todos,  que  cada  uno  pueda,  corrigien¬ 
do  áLifandro,  prorrumpir  en  admiraciones,  y  el  Rdo.  Agua¬ 
do  pudiera  fu  humildad  fe  lo  permitiera)  enmendando  £ 
Gyro,  decir:  „  Atqui  ego  iíla  fum  dimenfus,  mei  funt  ordi- 
,,  nes,  mea  defcriptio:  multas  etiam  iftarum  arborum  mea  ma- 
f>  nu  funt  fatas. 

.  Por  ¡efta  razón  fin  duda  da  tan  puntuales  noticias  deláí 
Religiofas  virtudes  de  la  difunta:  afilio  juzgo,  guiado  de  unas 
palabras  de  Cicerón:  „  Ex  rerum  cognitione  eíílorefcat,  a< 
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reáundéf,  opoftet,  óratro.  Parece,  que  prevén*,  6' tenia  pre- 
nte  defde-fu  ligio  la  oración  de  tanmligne  Maeítro,  que  dei 
rotundo  acryíblado  conocimiento, que  tuvo  del  florido  efpi- 
tu  de  Iá  R.  M.  Luiía,  fragua  el  huerto  de  fu  Sermori,  tanto 
ias  calificado  de  limpio,  proprio,  arreglado,  y  feguro,  quan- 
)  por  el  dilatado  tiempo,  que  la  dirigió,  tuvo  mas  claro  co- 
ocimiento  de  fus  virtudes:  „  Ex  rerum  cogmtione  Parece, - 
uelvo  á  decir,  que  hablaba  Tulio  de  eíta  oración  tan  bien  tra¬ 
ída  por  fu  Author,  pues  habla  como  en  metaphora  de.huer-- 
d:  „Efflorefcat,y  como  en  lignificación  de  fuente:  „Redundet; 
ues  ü  en  efte  penfil  deliciólo  fe  leen  los  apreciables  fazona-/ 
os  frutos,  que  le  brotó  áiu  Soberano  dueño,  también  fe  oiré- 
en  á  la  confideracion  las  aguas  masabundantes,que  defuen- 
;,  recopiladas  en  el  renombre  del  M.  R.  M.  Aguado,  nacien» 
o  de  fu  fecundo  efpiritu,  y  zelofo  corazón,  para  que  con 
l  reófitud  fu  riego  fe  vea  en  primavera  el  huerto:  „  Redun- 

det,  etilo  re  fcat.  ^  '  . 

Corre  como  agua  la  vida:  „  Quafi  aqua  dilabimur,  y 
n  fus  gotas,  como  en  cryftales,  fe  imprimen  los  impulfos  de 
a  muerte.  Pues  yo  oí,  dice  Ezequiel,  unas  voces  articuladas 
i  Ímpetu  de  las  aguas:  ,,  Audiebam  fonum  aquarum:  feran 
is  voces  del  R.  Aguado,  que  al  tiempo,  que  imprimen  eíta 
tuerte,  eftán  con  fu  fonido  dando  de^  la  vida  indicios  claros: 
fea,  porque  anuncian,  que  fe  trasladó  á  mexor  vida  la  difunt 
a:  ó  fea,  porque  con  ellas  pretende  inmortalizar  las  memorias 
fe  fus  Religiofas  prendas:  6  porque  animofas  dan  voces  á  los 
¡orazones  dormidos,  para  que  difpiertos  en  las  fendas  deleípi-* 
ftu  nivelado,  afianzen  con  arregladas,  y  aun  mexoradas  cofturiw 
■res  una  vida,  que  no  experimente  látales  afaltos  dé  la  muerte.; 

Aííi  ofrece  á  la  perfección  feguros  rumbos,  regando  los: 

¡orazones  con  aguas  de  tal  virtud,  que  emulas,  ó  correóbvas, 

Le  la  de  Epiro,  que  celebró  San  ífidoro,  apagan  los  conatos'  Lib.etym, 
(el  defcuido,  de  la  pereza,  y  del  vicio,  encendiendo  los  anifi 
¡.tos  á  la-íblicitud,  aprecio,  y  confervacion  de  la  virtud  eori 
¡os  exercicios  de  humildad,  mortificación,  y  penitencia,  Afli 
Inmienda  el  Orador  las  celebradas  transiormaciones  de  lafuen- 
e  Cyfica,  de  quien,  fi  Plinio  cre^ó,  que  ahogaba  con  fus  gor 
¡as  profanos  alteólos,  pensó  Mariano,  y  ra,exor,  que  anunciar 
<a  el  puriíEmo  cryítal  de  la  penitencia,  en  que:  fe?  hunden  ios 
efcuidados  palios  de  la  vida,  y  de  cuyos  fecretos  veneros 
orren  las  lagrymas,  encaminando  al  Cielo  fus  arroyos.  ¡/ 
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Sed  ego  iti  pura  ho  minutó  tóente  faeem  aceendó 
dodrinae,  animamque  ad  Caelutn  perduco. 

Aguas  muy  penitentes  advierto  en  el  Orador,  y  prefcin 
diendo  de  las  con  que  á  si  proprio  fe  cultiva,  hablo  de  las  qu< 
en  defempeño  de  fu  indituto  reparte  muy  abundantes,  come 
que  no  es  arroyuelo  ratero,  expuedo  a  las  pobrezas  del  hibier 
no,fmo  caud'alofo  rio, crecido  tiempre  con  las  riquezas  dei  Eftio 
de  donde  manaron  las  corrientes,  con  que  fecundo  el  huerti 
myfttco  déla  R.  Difunta  parala  confervacion  de  fu  regular  iní 
tituto,  y  ampliación  de  fus  penitentes  progreíTos:  con  eíTas  cor 
rientes  hace,  que  las  que  pudieran  fer  con  la  muerte  aguas  deí 
peñadas  al  profundo  caos  del  olvido,  fean  con  fu  viva  Ora 
toria  aguas  vivas,  que  conferven  a  la  poderidad  ün  eíterilida- 
des  del  tiempo  el  huerto,  ageno  de  marchitarfe. 

Atli  me  dá  fundamento  para  penfarlo  el  Thema,y  el  Af 
fumpto,  y  mas,  fi  advierto,  que  quando  otros  Sermones  ho 
noranos  emplean  la  copia  de  fus  voces,  do  fitinas,  y  erudic 
dones  en  bien  fentidos  fufpiros,  lagrymas,  y  lamentos  por  1 
falta,  que  reconocen  de  fu  objeto,  eda  pulida  Oración  tan  ce 
ñida  á  las  circunstancias  no  da  gemidos  tiernos,  que  arraítrei 
lagrymas,  lino  vivos  eficaces  gritos,  que  elogian  virtudes, pro 
poniendo  para  la  imitación  exemplares:  claro  eda,  que  íiende 
la  floridez  del  huerto  el  indice  cierto  de  fu  vida,  no  ha  d 
aver  trides  follozos,  donde  fe  innere  alegre  la  vida:  y  ti  las  agua: 
dan  vida  al  peniil,  las  corrientes  del  R.  Aguado,  que  dieroi 
tanto  jugo  á  la  R.  M,  Luifa  para  fomento  de  fus  generofe 
efpirituales  vigores,  fecundan  nuevamente  fus  flores,  par 
que  nunca  muera  la  memoria  de  fu  exemolariflima  vida. 

Por  ello  entre  los  huertos  de  las  Sagradas  Letras  eli 
ge  para  fu  defempeño  á  aquel,  en  que  fabe  (  como  tan  verfa 
do  en  las  Divinas  Efcripturas  )  que  pufo  mas  conato  el  hoi 
telano  Eíbofo,  y  dulce  Dueño,  para  añanzar  fus  delicias:  prc 
pone  lapofleiíion  que  tomo  el  Señor  de  la  alma  de  la  R.M.ei 
fus  bien  entendidas,  y  aplicadas  palabras:  „  Veni  in  hortur 
9,  meum:  vine,  dice  fu  Magedad:  y  vino  a  recogerfe  en  el  cc 
razón  de  fu  querida  Luifa,  porque  íi  eda  muy  prevenida  í 
voluntad,  para  llegar  con  ligeros  vuelos,  donde  con  tierra 
amorofas  infinuaciones  lo  hulean:  „  Praedo  adfum,  en  las  ir 
mediatas  antecedentes  palabras  deí  Capitulo  fe  percibe^  un 
voz,  feria  de  la  M.  Luifa,  que  lo  convida  no  folamente  á  qe 
alegre  con  fu  atflftsacia  el  paraifo,  lino  también  a  que  fe  r< 
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ie  con  los  frutos,  que  fu  defvelo  le  ha  fazonado:  „  Veniat 

lile&us  meus  in  hortum  fuum,  &  comedat  frucfcum  pomo^ 

■am  fuoram:  feria,  digo,  la  voz  de  la  R.  Diíunta,  j  orque  ef- 
huerto,  no  folo  atendiendo  a  la  cadena  de  la  antecedente 
n  el  preíente  capitulo,  fino  también,  fegun  la  eminencia  de - 
Jgo,  es  dibujo  de  una  Religión  obfenrante,  o  de  una  Re-' 

•iofa  obfervantiífma:  „  de  Religione  etiam  poteíl  hoc  fpe- ;  SuperCant.*. 
cialiter  expom;  porque  fi  lo  conüdera  refguardado  de  qua- 
3  fuertes  murallas!  „  Commendat  autem  hortum  a  quatuor^ 

:as  eftan  figniñcando  los  quatro  fuertes  baluartes,  6  votos, 
ie  efirechamente  ciñen  á  una  alma  Religiofa,  como  ciñeroa 
la  R  M.  Luila,  y  affi  defendida  del  deftrozo,  que  en  los  huer, 
s  fin  defenfa  efteriliza  fus  matizes,  vivió  íiempre  en  prima* 

:ra  de  las  relevantes  floridezes,  que  propone  el  Orador.  _ 

Mas  no  puedo  dexar  de  advertir,  que  antes  de  convi# 
ir  al  Eínofo,  áque  baxe  á  recrearfe,  ha  convidado  a  los  vien- 
s  mas  deftemplados,  para  que  foplaífen  en  fu  jardín:  „óu^ 
ee  Aquilo,  veni  Aufier, perfla  hortum  meum.  Es  el  Aquí- 
n  entre  los  vientos  el  mas  cruel,  que  tanto  defmaya  con  fus 
itu rales  frialdades,  quanto  con  fus  preeifas  fequedades  con- 
me:  pues  para  que  llama  al  Eí pofo  defpues,  fi  ya  con - 
alpe  del  Aquilón,  de  donde-  nacen  todos  los  dapos:  ,,  Ab 
Aquilone  pandetur  omne  malum,  eftará  la  hermolura  de  las 
ores  deftrozada,  y  finfazonla  lozania  de  los  irutos?  que  con- 
bque  al  Auftro,  viento  del  medio  día,  caliente  para  femen¬ 
il-,  fogoíó  para  lucjr,  efta-bien,  porque  acaudalando  fuaves 
mignas  propenfiones  á  beneficio  de  las  plantas,  ayuda  con 
plaufible  cultivo  á  la  abundancia  de  lacoffcha.  Pero  al  A  qui¬ 
ñi  fi,  y  atfi  creo  me  reípondiera  la  R.  M.  ti  viviera,  y  íu  Sa¬ 
jo  Direótor,.  fi  me  oyera:.  fi?  porque  .el  Aquilón,  que  de  tro- 
él  carga  fobre  la  florefta'con  furia,  no  es  mas,  fegun  mi  An- 
el  Maeítro,  que  el  eftado  de  las  tribulaciones,  tormentos,  y 
^ntrariedades,  que  rigorofas  combaten  á  una  alma:  „  Status, 
perfecutiónum  intelhgitur.  Que  tales  fueron  las  que  acudie- 
i','i  de  golpe  á'la  valerofa  M»  Euifaí.  muy  bien  las  declara  el 
:mon:  pero  que  importan  las  borralcas  del  Aquilón,  fi  de 
continuos  golpes  quedan  tan  purgadas  las  flores,  que  en 
l  de  defojaríe,  reflorecen  mas  viitofas?  Que  importan  tus  hor- 
ofos  crugidos,  fi  todo  fu  eílrepito  para  en  ventu-rolo  lo- 
■)  de  dichas,  facando  de  fus  tempefiades  mas  aiegres.  ameni- 
des  el  jardín  de  la  M.  Luifa,  pues  aunque  fatigada  de  tan- 
perfecuciones,  quedó  viótoriofa  de  todas?  como  no  avia 
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de  triunfar,- íí  al  tiempo,  quefelevanto  vorázel  Aquilón,  ví 
no  apacible  á  fu  vergel  el  Auílro?  „  Veni  Auíter. 

E  ta  venidaes  relativa  ala  del  Efpofo  en  el  thema:,,  Ve 
„  ni  in  hortum  meum:  y  por  eíTo  le  vino  tanta  felicidad  a  1 
M.  Luda,  para  vivir  tan  fegura  de  las  invafiones  del  enemi 
go,  y  tan  comíante  en;  fu  firmeza  Religiofa:con  razón,  quej 
eífe  es  el  lugar  de  donde  dice  Abacuc,  que  fale  Dios,  parafa 
vorecer  á  quien  padeciendo  lo  bufca,  y  bufcandolo  padece 
„  Deus  ab  Auílro.veniet,  no  podía  menos,  que  confeguir  co 
tal  aíliílencia  los  mas  crecidos  riegos  á  fu  cultivo,  y  los  mí 
fértiles  producios  á  fu  provecho.  Por  ultimo,  ceñido  mi  pare 
cer  en  villa,  examen,  y  conocimiento  de  la  obra,  y  de  fu  Ac 
thor,  digo,  Señor,  que  merece  falir  á  luz  publica,  para  que  re 
partida  por  los  huertos  Religiofcs,  y  Chriílianos  las  flores d 
elle  penfil,  llegue  el  buen  olor  de  ellas  virtudes  á  fer  percib 
do  de  ánimos  fríos  para  fu  aliento,  de  alentados  para  ib  mí 
provechofo  progrefo,  y  de  aprovechados,  para  volará  la  cuir 
bre  de  la  perfección.  No  hallo  en  elle  Sermón  cola,  que  de; 
diga  á  nueílra  Santa  Fe,  y  buenas  coílumbres,  por  lo  qual  pue 
de  V.  Exc.  conceder  la  licencia,  que  fe  pide.  Afli  10  juzgc 
Salvo  meliori,  á  que  me  fugeto.  Colegio  de  San  Ramor 
México,  y  Agollo  20.  de  1738. años. 


Excmo.  Señor, 

B.  L.  M.  de  V.  Excia.  fu  menor 
íubdito,  y  Capellán, 


Fr.  Juan  Antonio  de  ManfiJla. 


■  '•  ■'  '  PARECER  > 

EL  PADRE  Mro.  LUCAS  DEL  RINCON, 
de  la  Compañía  de  Jefus,  Qualificador  del  < 
Santo  OíEcio. 


Señor  Provifor, 


'  i. 


LEI  por  orden  de  V.  $.  con  qué  fe  dignó  de  favorecer* 
me,  el  Sermón,  que  en  las  honras  de  la  V.  M.  Luifade 
Santa  Gatharina  predicó  el  M.  R.  P.  M.  Fray  Juan  Ló- 
ez  Aguado,  del  Orden  Seráfico,  Calificador,  y  ComiíTarib 
el  Santo  Officio,  Ledor  Jubilado,  yCufiodio  de  fuProvirí- 
ia  de  San  Pedro,  y  San  Pablo:  y  en  él,  fino  me  engaño,  leí 
imbien  el  íublime  efpiritu,  erudición  recóndita,  y  maduro 
licio  de  fu  Author:  que  por  el  mefmo  cafo,  que  recata  en 
a  modeffia,  y  efconde  en  fu  retiro  les  teforos  de  virtud,  y 
-Eras,  de  que  Dios  con  larga  mano  lo  enriqueció,  fe  hace  mas 
odiciado,  y  apreciable  en  la  publica  eftimacion:  porque  eo¬ 
lio  todos,  fin  mas  que  tratarlo,  defeubren  la  fina  folidez; 
e  fus  talentos  por  el  pefo  de  fus  palabras,  y  gravedad  de  fus 
¡cciones,  no  neceííita  para  fu  aprecio,  de  aquellos  relumbro* 
lies,  con  qué  foborna  los  ojos  del  vulgo,  para  trampearle  al 
>ro  fus  créditos  el  oropel.  Verafeeítoen  la  prefente  Oración* 
n  que  fe  conoce  bien,  que  el  Predicador  hace  lo  que  dice, 
!iues  tan  al  vivo  pinta  los  primores  del  myfiico  huerto,  donde 
¡1  divino  Efpofo  fe  delicia,  que  formó  del  Panegyrico  otro 
mevo  vergel,  qué  fértil!  qué  ameno!  qué  fruótuofo!  también 
■ompartido  en  los  quadros,  que  divide  la  ingeniofa  diftribú- 
•ion  de  fus  diicurfos,  como  fuave  por  fu  eítylo,  provechoíb 
>or  fu  doólrina,  dulce  por  fus  affeótos^-y  florido  porfuspen- 
¡amientos.  Tomó  por  empeño  preciflb  de  fu  argumento  ma- 
liifefiar  al  publicólas  marabillas  de  perfección,  que  logra  Dios 
*n  la  tierra  de  Adan,  quando  fe  efmera  en  el  cultivo  de  una 
Ima  efcogida  para  fu  recreo,  y  trafplantando  á  fus  voces  la 
menidad  toda  de  elle  Jardín  racional,  fe  le  convirtió  en  huer- 
o  la  Oración,  y  fe  acreditó  no  menos  fecundo  Orador,  que 
ledro  Jardinero. 


en  que  apenas  floreció*  íe  marchitó  la  primitiva  innocencia; 
pues  ya^.que  nos  lo  efcondió  á  la  vida,  fi  no  lo  deítruyó,  1© 
di£fó  á  Mbyfes  ajuñada,  aunque  breve,  fu  defcripcion;  para 
que  gozáramos  en  hil loria,  lo  que  perdimos  en  realidad.  Y  fi 
aquel  Paraifo  fuera  tan  capaz  de  vida,  como  el  que  aqui  fe 
elogia,  dixera  yo,  que'  aunque  nos  faltó  fu  cuerpo,  nos  que¬ 
dó  fu  alma  en  la  mucha,  que  le  infpiran  las  viviflimas  claufii- 
las,  con  que  lo  copió  eí-jriiílpriador  Sagrado,  cuya  fuccinta 
relación  es,  fi  no  el  tnefmo,  otro  Paraifo,  aunque  abreviado; 
pero  no  menos  deliciofo  para  ef  güilo  de  la  mente,  que  el 
que  perdimos  para  la  diverüon  de  los  fentidos.  Y  ello  digo 
del  Sermón  prefente,  y  de  fu  Rehgiofo  Author.  Arrebató  el 
Señor  de.iós  ojos  del  mundo  á  la  V.  M.Luifa, que,  comopia- 
dofamente  creemos,  era  el  huerto  de  fus  amores:  pero  tan  vi¬ 
va  refpira  todaviá  fu  heroica  virtud  en  efteameniflimo  Pane- 
gyrico,  que  el  mefmo  animado  Jardin,  que  fe  nos  perdió  de 
villa  con  fu  muerte,  florece  de  nuevo  en  el  deliciofo  penfll 
de  fus  elogios,  no  menos  animado  de  la  viveza,  con  que  le 
añade  mil. almas  fu  elegante  agricultor,  á  cuyas  manos  fe  vie¬ 
nen,  como  nacidas,  las  flores, que  del  Paraifo  de  las  Eferiptu* 
ras  fe  cortaron  fin  violencia,  para  fembrarfe  en  eíta  obra,  en 
que  fe  ameniza  muy  á  lo  natural  el  artificio  de  1  a  Oratoria.  A  q  ui 
fi,  que  ya  no  teme  la  V.  M.  que  agoile  fus  verdores  la  muer¬ 
te,  pues  fe  le  vinculan  a  la  memoria  de  los  figlos,  para  perpe¬ 
tuarla  .en  el  mundo  tanto  mas  viva,  quanto  mas  conocida. 

.  Elle  conocimiento  de  las  virtudes  de  fus  efeogidos, 
defpues  que  mueren*  corre  por  cuenta  de  Dios;  porque  en  el 
fe  mtereia  fu  Divino  honor;  pues  nunca  queda  fu  poder  tan 
engrandecido,  y  glorificado,  como  quando  fe  aplaude  Jar  diir 
riero,  si  cuya  máefira  mano  fe  debe  el  pulimento,  labor,  y  fru¬ 
to,  que1  logra  en  el  humano  terreno,  que  elcogio  para  vergel 
de  fus  delicias; por  eíTbíbbrelagala  de  gloria,  que  acababa 
Chrifto  de  veÁrrfe  en  fu  feftiva  Refurreccion,  le  vino  tan  me¬ 
cido  ai  talle  de  fu  güilo  el  traxe  de  Hortelano,  con  que  lue¬ 
go  ,  luego  fe  apareció  <  á  fu  querida  Magdalena :  porque  er 
almas  femejantes,  que  cultiva  con  efpecial  cüydado,  no-  le 
ofuzca,  antes  le  realza  fus  glorias,  y  lucimientos  el  offieio  de 
Jardinero.  Razón,  por  que  ePraefríiO  ^elige  por  íu  mano,  parí 
pregoneros  de  la  virtud  do  fus  Siervos,  á  los  que  conoce  inf 
*r  (amentos  mas-  dignos  de  promover  fu  gloria  r  por  une 
de  ellos  venero  al  Reverendo  Aguado:  pues  en  el  acierto 
.juicio*  y  difcreciQfy  £©n  que- tia  glorióla  empleo 


¡credita  Orador  tan  cortado  para  fia  arduo,  y  cautelofo  ar¬ 
gento,  como  efcogido  por  k  mano  de  Dios.  Con  que  de- 
infinuado,  que  no  noto  en  efte  Sermón,  ápice  .digno  dú 
aro  para  la  Cenfura:  Salvo  meliori,y  puede  V.  S.  fien? 
férvido,  dar  la  licencia,  que  para  eftamparlo  le  pide.  Co¬ 
jo  de  San  Andrés,  y  Septiembre,  3.  de  1738. 

}*»:3  t *  Hl'-*  -y  Y  #Qi.':*r  OJt»V  di 


Señor  Proviíór, 

B.  L.  M.  de  V .S*  ¿ti  mjís  ¿bá« 
dido  íervidor. 


l'Uc^s  del  Rinconl 


Pfalín.  11$. 


PARECER  ?SI 

DEL  R.  PADRE  Fr.  JUAN  DE  ABREU 
Predicador  general  Jubilado,  Notario  Apoílolico 
Diffinidor  Effempto,  de  la  Provincia  del  Santo 
Evangelio,  y  Comiílario  Vifitador  del 
Venerable  Orden  Tercero  de  N. 

P.  S.  Fnjuicifco  de  la  Ciudad 
de  México. 


M,  R¿  P.  N.  Cómifíalid;  Gral, 


DE  fuperior  orden,  y  mandato  de  V.  P.  M.  R.  recib 
con  grande  aprecio,  y  e [limación  el  Sermón  fuñera 
que  á  las  honras  de  la  muy  R.  M.  Luifa  de  Santa  Ca 
tharina,  Religioía  Dominica  en  la  Ciudad  de  Valladolid  pre 
dicó  el  R.  P.  Fray  Juan  López  Aguado,  Leótor  Jubilado,  Quí 
lificador,  y  ComiffariQ  del  §anto  Officio  de  la  Inquiíicion, 
Cuílodio  líe*  la 'Santa  Prov-ihcia  de  San  Pedro,  y  San  Pabl 
de  Michoacan. 

Y  al  regiítrar  en  mis  manos  el  quaderno  de  dicha  Orí 
ración  fúnebre,  con  el  interefe  mas  que  grande  del  Orden  ¿ 
V.  P.  M.R.  el  mefmo  precepto,  que  como  noble  mandato  án 
pequenez  eflrecha  como  codiciable  foborno  al  animo  rniovi 
lerofamente  enfancha:  „  Latum  mandatum  tuum  nimis  :r:; 
„  meditabor  in  mandatis  tuis  que  dilexi  nimis.  Es  el  Sermo 
(M.R.P.N.)  como  fruótuofo  parto  de  tan  delicado  ingenio  u 
perfedtiííimo  todo,  donde  fin  que  le  firva  de  obltaculo  e 
,,  Muüca  in  luótu  importuna  narrado.  Supo  la  Agricultura  c 
fu  autor  facar  de  la  fuítancia  de  la  mas  amarga  myrrha  I< 
íiempre  olorofos  aromas  de  la  mayor  delectación  dei  Eipoí 
„  Mefuit  myrrham  meam  cum  aromatibus  meis:  para  que 
mundo  todo  aprendieíTe  lecciones  de  la  mas  eítrecha  oble 
vancia  de  la  Ley,  en  elle  amurallado  huerto  de  la  mas  elev 
da  perfeccipn:  „  Hortus  conclufus  Soror  mea  Sponía,  fio 
„tus  conclufus.  Siendo  la  Oración  toda  en  la  erudición  van 
que  contiene  de  Eícriptuia,  y  Padres,  donde  claramente 


xan  ver,  y  regiftrar  las 'nociones  de  la  verdadera  fabiduria, 
te  feñaló  la  dulciííima  eloquencia  de  un  Bernardo:  «Solida 
[  nutrimentum,  eficax  ad  medicinaría,  deliciofa  ad  íaporem. 
n  el  penfar  es  aguda,  en  fus  difcurfos  folida,  y  en  el  decir 
sgante;  la  do&rina  es  fegura,el  eftyló  ajuftado  á  lo  quetra- 
,  y  la  phrafe  dulce  fin  nada  de  efcabroildad,  y  nota.  Pues 
trece,  que  hablaba  con  el  Orador  Lucano,  quando  dixo: 

Vim  Laertiadae  brevitatemvincis  Atridae 
Dulcia,  feu  rcavis,  liquidoque  fluentia  curfu 
Verba,  nec  incluid,  fed  aperto  pingere  flore 
Inclyta  Neftorij  cedit  tibi  gratia  mellis. 

3r  lo  qual,  y  no  tener  cofa,  que  fe  oponga  á  nueflra  Santa 
2,  Decretos  Pontificios,  y  buenas  conftumbres,  puede  dar 
.  P.  M.R.  la  licencia,  que  fe  le  fuplica.  Sic  Censeo,  Sal- 
d,  8cc.  Convento  de  N.  P.  S.  Francifco  de  V.  P.  IVL  R.  v 
iciembre  i.'de  1738. años. 


Licencia  del  Superior  Gobierno. 

EL  limo,  y  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antoni 
de  Vizarron,  y  Eguiarreta,  Arcediano  de  1 
Santa  Iglefia  Patriarchal  de  Sevilla,  Sumiller  de  Coi 
tina  de  S.  M.  de  fu  Coníejo,  digniffimo  Arzobil 
po  de  México,  Virrey  Gobernador  de  ella  Nue 
va  Efpaña,  y  Prefidente  de  ella  Real  Audiencia, 
Chancilleria,  &c.  concedió  fu  licencia  para  la  im 
preífion  de  elle  Sermón,  vida  la  Aprobación  de 
R.  P.  M  Fray  Juan  Antonio  Mandila,  Meo.  de 
numero  de  efta  Provincia  de  la  Vibración  de-Nue 
va  Efpaña,  del  Real  Orden  de  Nra.  Sra.  de  ja'Mer 
ced,  Redempcion  de  Cautivos,  &c.  como  con ffi 
por  fu  Decreto  de  n.  de  Agoáo,  de  173  8.  años 
Rubricado  de  S.  Excia.  lima. 

te,  fes. 

Licencia  del  Ordinario. 

EL  Sr,  Don  Franciíco -Rodríguez  Navarijo,  Dr 
'  en  ambos  Derechos,  A  bogado  de  ella  Real  A  u 
diencia,  y  de  Prefos  del  Sto.  Officio,  Medio  Racio¬ 
nero,  Canónigo  Doóloral,  que  fue  de  ella  Metropo¬ 
litana  Igleda,y  adbual  Maeftre-Eícuela,  Cathedraricc 
Jubilado  de  Codigo  en  la  Real  Univerddad,  Jues 
Provifor,  y  Vicario  general  de  efte  Arzobifpado,  &c, 
concedió  fu  licencia  para  la  impreílion  de  eñe  Ser¬ 
món,  viílo  el  Parecer  del  P.  Mro.  Lucas  del  Rin¬ 
cón,  de  la  Compañía  de  Jefus,  Qualificador  del  Sto. 
Officio.  como  confia  por  Auto  de  4.  de  Noviembre, 
de  1 73 8.  años.  Rubricado  de  fu  S. 


F* 


.  PEDRO  NAVARRETE  DE  LA  REGULAR 
>fervancia  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  Predicador  general 
3ila'do,  Calificador  del  Sro.  Ofiício,  ex-Miniftro  Provin- 
l  dos  veces  de  efta  Provincia  del  Santo  Evangelio,  Pa* 
í,y  ComiíTario  general  de  todas  las  de  eílos  Rey  nos  de 
a  Nueva  Efpana,  é Islas  adjaccntes,  y  Phiiipinas,  y  Sier- 
,  &c.  Al  R.  P.  Fr.  Juan  López  de  Aguado,  Lector  ]u- 
ado,  ComiíTario.,  y  Calificador  del  Sto.  OíEcio,  y  Cuf- 
iio  de  nueílra  Provincia  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de 
.dioacán,  Salud,  y  paz  en  Nro.  Sr.  Jcfu-Chriílo. 

PORquanto'V.  P.  nos  pideliceneia,  para  dar  alaef- 
tampa'  .un  .Sermón,  que  predicó  en  el  Convento 
de  Santa  Catharina  de  Sena  de  la  Ciudad  de  Va- 
dladolid  á  las  honras  de  la  MR.  M.  Sor  Luifa  de  Santa 
Catharina,  Religioia  de  dicho  Convento,  el  qual  Tegua 
la  relación  qué  nos  hacen  las  Perfonas  doótas  de  nuéf- 
tra  Religión,  á  quienes  le  remitimos,  no  tiene  cofa  con¬ 
tra  la  piedad  Chriftiana,  antes  la  excita,  y  promueve  con 
Tantas  doctrinas:  por  tanto  en  virtud  de  las  prefentes  fir¬ 
madas  de  mi  mano,  y  nombre,  íelladas  con  el  Sello  ma¬ 
yor  de  nueftro  Officio,  y  refrendadas  de  nueílro  Se¬ 
cretario,  damos  á  V.Po  nueftrá  licencia,  para  que  pue¬ 
da  imprimir  dicho  Sermón,  á  expenfas  del  bien  hechor 
que  lo  coftea,  guardando  en  todo  lo  que  el  Santo  Con¬ 
cilio  de  Trento  ordena,  nueftras  conftituciones  genera¬ 
les  mandan,  y  las  pragmáticas  Reales  diíponen.  Dadas  en 
efte  nueftro  Convento  de  N.  S.  P.  S.  Francifco,  y  Ca¬ 
fa  Capitular  de  México,  en  tres  de  Diciembre  de  mil, 
fetecientos,  treinta,  y  ocho  años. 

Fr.  Pedro  Navarrete , 

ComiíTario  Grál. 

Loco)J(Sigilli. 

P,  M.  D.  S.  P.  M.  R. 

Fr.  Manuel  de  Encifso . 

Secretario  GráL 

Pro- 


PROTESTA  DEL  AUTHOR. 


Odo  lo  dicho  en  efte  Sermón  de  1 


A  V irtudes  de  la  V.  M.  Luifa  de  Sani 
Catharina,  Iluílraciones,  y  favores,  qi 
mereció  del  Señor,  folo  merece  una  f 
piadofa,  y  puramente  humana:  afsi  1 
protefto,  fujetandome,  como  obedienti 
y  rendido  hijo,  á  los  decretos  de  ! 
Suprema  Cabeza  de  la  Iglefia. 


■■.vn  i 
i 


Fr,  Juan  Lcptz  Aguado. 


VI 


N  las  honras,  que  fe  hacen  á  los  que  fueron 
poderoíos  en  la  tierra,  fuele  fer  la  mayor  la 
nobleza  del  Orador,  que  las  predica:  affiió 
irtio  Plinio  eñ  las  Exequias  de  Virginio  Rufo,  en 
enes  fue  el  Orador  Cornelio  Tácito.  Efie  ultimo 
ido  es  el  queíepultala  memoria  de  un  Cadavef, 
:caedefnudo  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Lo  con¬ 
come  inípira  eldia  deoy  la  verdad,  y  me  perfíla¬ 
la  razón  en  eíla  Parentación  religioía  á  las  tiernas 
morías  de  la  V.  M.  Luisa  de  Santa  Catha- 
va,  hija  de  elle  Religiofiífimo  Convento.  Al  prd- 
ncíar  fu  nombre,  ya  me  parece,  que  dan  voces,  ca¬ 
lecidos  los  humildes  huecos  de  efías  Tribunas,  los 
Andidos  rincones  de  elle  Coro,  las  antiguas  pié¬ 
is  de  eíle  Templo,  como  fieles  telligos  de  fu  .peni- 
lite  llanto,  de  fus  penales  exercicios,  de  los  in ceñ¬ 
ís  de  fu  pecho,  de  fus  ardientes  fui  piros,  de  fus  ana- 
gicos  exceífos.  Por  eílo  á  mis  humildes  voces,  á mi 
y  lo  pedeftre,  y  abatido  le  fobran  lenguas  para  per- 
idir  losglorioíos  empleos  de  fu  vida,  y  hacer,  que 
borren  los  figlos  fu  memoria  en  la  glorióla  emu- 
ion  de  fus  Religiofas  Hermanas. 

Contra  Zebee,  y  Salmana,  cabezas  de  la  fober- 
i  de  Madian,  peleaba  la  Divina  J  uílicia,  fin  mas  ar¬ 
as  en  las  manos  de  Gedeon,  y  fiis  Soldados,  que 
mipetas,  y  luces  en  vafos  de  bario  eícondidas:  que- 
A  bra- 
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braronfe  los  vafos,  aparederon  las  laces,  fonaronl 
clarines,  y  celebraron  de  Dios  el  triunfo,  y  la  vidor 
7.  ií.zu  »  Ciunque : : :  hydrias  confregiílent,  tenuerunt  Í11 
„  ftris  manibus  lampades,  8c  dextris  fonantes  tub; 
Aífi  fucede  el  dia  de  oy  en  la  muerte  de  Nra.  V.  1 
JLuiía  de  Santa  Catharina:  al  quebrarle  el  frágil  b; 
ro  de  fu  cuerpo, aparecen  las  luces  de  fus  virtudes,  q 
efcondio,,  vi  viendo,  la  humildad  en  fu  centro.  Da  v 
ces  el  clarín  de  fu  glorioío  nombre,  para  celebrare 
poder  íoberano  en  fu  con  llanda,  y  fortaleza  el  triu 
fo.  Es  empeño  de  la  infinita  grandeza  de  Dios  eren 
zar  la  memoria  en  el  mundo,  de  quien  folo  para  Di 
Vivió  eícondida  en  fu  retiro. 

Eíle  divino  empeño  da  aliento  a  mi  humilda 
y  eípiritu  a  mi  voz,  para  predicar  ala  común  edi¡ 
cacion,  y  provecho  algunas  de  fus  excelentes  virt 
des,  y  admirables  empleos.  Con  entera  confian: 
invoco  el  patrocinio  de  M  aria  Señora,  en  cuyas  1 
beranas  manos  pufo  la  V.  M.  Luifa  de  Santa  Catt 
riña  una  cadena  de  todas  las  virtudes,  para  eítar  fier 
pre  á  fus  divinos  pies  cautiva, y  preda.  Ella  pienfo  r 
entrega  el  dia  de  oy  la  miíericordiofiílima  mano 
María  Señora,  para  que  yo  con  toda  la  Alma  en 
lengua  la  invoque  en  mi  íocorro,  y  la  falude 
llena  de  favores,  y  gradas. 

4  AVE,  MARIA. 

.V 


ENI 1N  HORTUM  MEUM  SO- 
>r  mea  iponía,meííui  mynbam  cim  aro- 
matibus  meis:  Cantic.  Cap,  f.  i. 
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Ueva  vida  de  las  virtudes  del  juño  llamo  ala 
muerte  élgrande  P.  S.  A tnbrofio:  „  Quid  bonommrorti^ 
„  eft  enim  mors,  nifi  virtutum  (ilicitano?  cap.  8. 
¡entras  corre  la  trifie  noche  de  efta  prefente  vida, 

Curtidor  de  las  virtudes  en  el  jardín  de  la  alma 
ulta  íuhermófura  entre  las  íombras.  La  humildad, 
mo  trifte  violeta,  efconde  la  cabeza,  el  Clavel  pe* 
rente  fe  amortajad  la  Roía  madre  de  favores,  y  gra- 
^s,  en  fu  mefmo  capillo  fe  fepulta:  los  granos  de 
o  de  uña  charidad  encendida  en  el  corazón  de  la 
pzena  pura,  y  caña,  alumbran  con  recato  los  re¬ 
os  déla  Alma,  baña  que  rayando  la delíeada  au- 
jra  dél  dia  déla  eternidad,  corta  Dios  eftas  flores, 
ira  paíTarlas  áfu  mano,  endonde  ni  la  foberbiade 
¡;  vientos ,  ni  el  torbellino  de  las  pafliones,  ni  la 
^onñancia  délos  tiempos  tienen  j unfdiccion en  ílx 
nocente  vida. 


Vine  ya  hermana  Eípoía  mia  ( le  dice  el  Divi- 
>  Efpofpo  a  fu  querida Eípofa)  vine  ya  á  ti, que  eres  el 
Ierro  de  mis  delicias,  centro  de  mis  amores:  „  Veni 
n  hortum  meum  íoror  mea,  Sponía.  Ad  te  tan- 
luam  in  hortum  meum,  expone  con  todos  los  Pa- 
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áres  Gislerio.  Vine  ya,  y  epgi  la  myrrha  de  tus  pen 
tences  trabajos,  los  aromas  de  las  innocentes  flores  c 
tus  virtudes:  „  Meflui  tnyrrhani  cum  áromati'bi 
ApodCornel.  „  meis-,  Y  aqui  eigran  Padre  San  Gregorio: ,,  My 
lXr¿  »  dileótus  cum  aromatibus  merity  quahc 
anima,*  ,,  Chriftus  mortificatione  vita?  ad  perfe&ionem  pe 

$i durfla:,  ele&um fuiim  ab-hac  vitáfuc^idens,  ad cc 
5,  leftehorreum cum  íanda  qginione inducir.  Hita < 
la  feliz  cofecha,  que  piadofa  mente  creo  hizo  el  D 
vino  Efpofo  en  la  muerte  de  la  V.  M.  Luiíade  St 
Catharina,  viniendo  al  florido  huerto  de  fu  alna 
como  polfe ilion  fu  ya,  cogiendo  la  myrrha  de  fu  p 
nitencia,  y  de  fus  gigantes  trabajos,  los  aromas  de  I 
defhudo  corazón,  de  fu  amor,  y  de  fu  coatempl 
don  elevada. 

Afli  fe  deduce  de  los  apuntamientos,  que  p< 
orden  de  la  obediencia  dexo  la  V.  M,  eícritos  cc 
la  tinta  mas  fina  de  fu  innocente  corazón.  ,,  Hice  ti 
j,  tal  entrega  de  mi  alma  (dice)  a  la  foberana  Vi 
„  gen  Marí  a  mi  Señora,  y  luego  renuncie,  y  abai 
yy  doné  todo  lo  que  no  (ea  deípreciarme  a  mi  mefm 
y,  padecer,  y  amar.  Eneftas  tres  máximas  de  perfei 
cion  con íi  fie  el  íy flema,  o  co  ni  po  licio  n  de  fu  vid 
que  toda  fe  reduce á  la  humildad,  y  obediencia: ,,  c 
,,  el  defprecio  de  si  meírna:  á  fu  penitencia,  y  deían 
paros,,,  en  las  anfias  depadecer:  al  definieres  del 
cofas  déla  tierra,  charidad  con  los  próximos,  y  cc 
Dios,  „  en  los;  incendios  de  fu  amor:  deducida 


"? 

vifion  en  «es  punios  4?  las-  preci/flas  palabras  del 
hema:  „  Veniin  hortum  rneum,  mcíliii  mirrharn 
„  cum  aromaúbus  meis. 

«.  I. 

LA  primera  maximáde  Nrá.  V.  M.  es:  „  Del- 
„  preciarfe  aífi  mefma.  A  cita  correíponde  la 
¡vina- -voz de  fu  Eípofo:  „  Veniin  hortum  meuni, 
/ine  á  mi  huerto.  Efta  venida  del  Eípofo  enlaefti- 
nacion  humilde,  y  abatimiento  de  la  Eípoía,  es  def¬ 
ender,  b  bajar,  quando  le  llama:  Veniat  dileítus 
,  meus  in  hortum  fuum,  le  dice  con  corazón  en- 
ernecido.  En  los  fetenta  con  la  veríion  Arábiga  íe 
ee:  „  Defcendat  dile&us  meus  in  hortum  fuum. 
3aje  mi  amado  á  fu  huerto:  porque  lo  llama  defde 
:1  deíprecio  de  fi  mefma,  abatimiento,  y  centro  de 
u  nada.  Aíli  piadoíamente  creo,  llamo  la  V.  Lui- 
a  de  Santa  Chatarina  en  la  muerte  con  los  últimos 
ufpiros  de  fu  corazón  á  íu  divino  Eípofo.  Confir¬ 
ma  efta  verdad  lo  que  la  V.  M.  obligada  de  la  obe¬ 
diencia,  efcribe  de  si  mefma. 

,,  Eftando  en  una  ocafion  en  la  oración  (dice) 
',  en  tan  terrible  deíamparo*  que  folo  fu  memoria 
„  me  alfombra:  vi  una  eícala  de  piedra,  en  cuya  iu- 
„perior  grada  eftaba  la  infinita  Mageft.ad  de  mi 
Dios,  y  yo  en  la  Ínfima  grada,  o  piedra  a  la  orilla 
de  una  profundidad,  b  abyfmo,  cuyas  fbmbras  me 
llenaron  de  horror  la  alma.  Vi  mas,  a  un  Sacer¬ 
dote,  que  hablándome  con  la  mano,  me  hacia  po- 
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„  ner  en  Dios,  yen  aquel  abyfmo  los  ojos:  entend 
era  la  piedra,  en  que  citaba  Tentada,  la  firmeza,  qui 
«hade  tener  una  Alma,  eftribando  enfolo  Dios,  3 
»  en  el  conocimiento  de  fi  mefma:y  el  Sacerdote,qu( 
„  me  enfeñaba  la  feguridad  de  la  Sta.  Obediencia. ii 
„  profundidad,  o  abyfmo,  que  tenia  delante  de  mi: 
«  ojos,  me  repreíentaba  las  innumerables  almas,  que 
„  fe  pierden,  por  feguir  los  eftravios  de  la  propria  vo- 
„  luntad,  y  las  erradas  fendas  del  amor  proprio.  Haf 
ta  aquí  la  V.  M. 

Esel  proprio  conocimiento  (dice  Umberto)  la 
piedra,  o  fundamento,  quefuitentae!  efpiritual  edi- 
lício:  es  la  efcala,que  hace  elevar  á  la  Alma  fus  afeólos 
al  Cielo,  y  poner  en  Dios  folo  los  ojos:  „  Eft  finida- 
mentum  (dice)  fpirituale  edificium,  ne  cadat,  fo- 
„  ftentans,&  ícala  ad  cceleftia  nos  fublixnans.  Eílaes  a 
la  letra  la  viííion  de  la  V.  M.  Luifa  de  Santa  Cathari- 
na.  eíla  es  la  piedra  del  conocimiento  de  Dios,  y  de  íii 
nada,enquefeveiafentada:  ,,  Utigitur  folida  ínnus 
,,  petra  fondati  (dice  mi  P.S.Juan  Chryíoílomo)  hu- 
„  militatem  íeólemur.  Aquellas  Almas,  que  idolatras 
de  fi  mefmas,  pienían  tener  en  fi  para  fus  refolucio* 
nes,  la  fuente  de  los  aciertos,  como  piedras  fin  firme* 
za  caen  con  los  miíerables  Gitanos  infelizmente  en  el 
abyfmo:  „  Abyfi  operuerunt  eos,  deícenderunt  in 
,,  profondum,  quafi  lapis. 

La  humildad,  y  proprio  conocimiento  de  la  V 
M.Luiía  de  Santa  Cathanna  le  ca ufaba  un  temor  tan 

ter- 
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irriblede  perderle,  que  envuelta  en  las  amarguras  de 
i  llanto,  decía:  „  Qualquier  empleo,  qualquier  paf- 
ío,que  fe  da,  íi  no  es  para  bufcar  á  Dios, es  vanidad, 
el  mas  pequeño  apetito,  la  mas  ligera  paja,  y  apego 
,  á  todo  lo  que  no  es  Dios,  es  imponderable  impe¬ 
dimento.  Es  muy  eftrecho  el  camino,  yaíE  ando 
,  azorada  de  mi,  que  á  mi  meírna  me  temo  mas,  que 
,  al  infierno.  La  tierra  le  parecía,  que  fe  eílremecia 
on  fu  pefo,  y  quando  pueíta  en  cruz,  quería  unirle 
on  ella,  penfaba,  que  fe  le  huía.  Las  paredes  de  elle 
agrado  Templo  muchas  vezesle  parecía,  que  ya  la 
spultaban  en  fu  ruina.  Aun  el  apacible  deícanlo  déi 
Lieño  fe  le  convertía  en  amarguras,  porque  el  tem¬ 
blor  de  fu  cuerpo  hacia  crugir  fu  pobre  cam^y  el  rui- 
!o  la  defpertaba  llena  de  confuflíon,  y  lagrymas, aun¬ 
que  íiempre  fe  hallaba  pueda  en  cruz. 

Anegada  en  efte  temor  eftaba  en  una  ocafion 
:nla  Oración,  y  le  parecía  (aíli  fe  explica  fu  hurnií, 
Jad)  que  veía  afiliado  aNro.  amorofiííimo  ]e  sus¬ 
argado  con  el  fagrado  madero  de  fu  Cruz,  que  le  de- 
:ia:  „  Mas  me  atormenta  tu  temor,  que  efta  Cruz,' 
¡,  rniralo  quemecueftas,  fe,  y  atiende  á  mi  voz.  Et% 
)tra  ocafion,  llorando  con  inconíolable  amargura  ct 
iioconocer  fus pecados,  fintio  á Nro.  dulciffimo  Re- 
iemptor  crucificado,  que  con  delicada,  y  tierna  voz 
e  decía:  „  Quien  aííi  derramo  fu  Sangre  por  ti,ha  de 
querer  perderte?  Ten  humildad,  y  padece.  Defpues 
de  una  profunda  contemplación,  en  que  perdió  el 
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u  fo  de  los  fentidcss,  volvibenfi  anegada  en  áftótés,  3 
penfaba,  fi  por  fus  ingratitudes  feria  can  infeliz,  qu 
le  negaría  el  Señor  la  pcíTeííion  de  fu  incompreheníi 
blehermofura,  y  oyo  en  el  centro  de  la  Alma  una  de 
licada  voz,  que  le  decía:  „  Nolite  ciñiere  pufillu 
i)  grex,  quia  complacuit  Patri  veftro  daré  vobis  reg 
„num.  No  queráis  temer  pequeñica  grey,  porqui 
agrado  á  vueftro  Padre  Soberano  daros  la  poffeíTioi 
de  fu  reyno. 

Eftos  favores  de  íu  Dios  le  daban  alientos,  par 
refpirar  con  defahogo,  como  al  caminante  canfado 
que  encuentra  para  fu  alivio  alguna  íombra-,  pert 
luego  volvía  áfu  trabajofo  camino:  fu  humildad  1, 
azoraba,  períuadiendola,  que  era  indigna  de  los  favo 
res  de  Dios,  y  affi  penfaba  fer  ilufa,  o  engañada,  vol 
viendo  con  mas  fuerza  á  fu  temor,  que  como  infie 
agorero  la  atormentaba  cruelmente  con  dudas,  hor¬ 
rores^  íobreíaltos: ,,  Peílimus  in  dubijs  augur  ti  mor 
Diez  años  continuos  la  exercito  el  Señor  con  la  me 
moría  de  la  muerte,  que  como  una  eípantoía  íombr: 
le  iba  contando  los  paños,  los  días,  las  horas,  y  lo 
momentos,  meditando  en  cada  refpiracion  aquel  ul 
timo  fufpiro  de  la  vida,  con  que  fe  defpide  la  Alma 
La  reprefentacion  efpantoía  del  terrible  juicio  d< 
Dios  la  hacia  desfallecer:  „  Solo  el  que  me  redimic 
a  cofia  de  fu  Sangre  (decia)  me  daba  infidencia  pa 
3>ra  lo  que  íentia  mi  corazón  aífombrado: miraba  cor 
» los  ojos  de  mi  alma  el  tribunal  de  la  divina  jufticia 
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y  en  él  la  enojada  cara  de  Dios,  y  comobórradc 
una  alma  el  caraíter  de  Chriftiana,  y  las  virtudes, 
que  le  infundio  en  el  Baunfmo:quifiera  no  a  ver  na¬ 
cido,  por  no  verme  ante  aquel  divino  Juez  airado. 
Ay  de  mi!  Ay  de  mi!  que  fiendo  Viña  plantada  en 
la  heredad  de  Dios,  he  quedado  folo  farmiento  Te¬ 
co  para  el  fuego.  Ay  de  mi! 

Efta  confideracion  trifte,  efpantoía,  y  túnel ta, 
ebiera  Tacar  de  juicio  a  un  hombre  divertido  corno 
o:  Efta  avia  de  llenar  de  turbación,  y  alfombro  los 
braviados  afeaos  de  un  corazón  envuelto  en  los  en  - 
años  de  efte  mundo.  Efta  lo  debiera  llevar  a  una  ro¬ 
dad  muda  i  llorar,  y  dar  vozes  éntrelos  Tordos  rib¬ 
os,  y  erizados  peñaícos,  oyendo  aquella  temeroía* 
-ompeta,  que  ya  lo  llama  al  efpantoío  tribunal  de  la 
jivina  Jufticia:  „  Senfus  coráis  mei  turbad  funt  m 
me  (dice  aiTombrado  Jeremías)  quoniam  vocem 
I  buccinte  audivit  anima  mea.  Ffta  coníideracion 
j»or  ultimo  debiera  fepultar  yivo  a  un  peccador  en  las 
íntrañas  de  la  tierra,  en  las  roturas  de  los  peñaícos, 
»or  no  ver  contra  fila  enojada  cara  de  Dios: ,,  Etin- 
Lgredietur  fciífuras  petrarum,  &  in  cavernas  faxo- 
[  rum  (dice  extático  Iíaias)  afacieformidmis  Domi- 
,  ni,  Seis  partes  de  fu  luz  (dice  Godofre  Viterbienfe) 
berdio  el  Sol  por  el  primer  pecado  del  hombre,  y  Telo 
e  quedo  una: ,,  Séptima  pars  nunc  eft,íex  penjfie  f  a- 
,  tet,  porque  las  luces,  que  le  fcbraton  alainnocen- 

da,  ion  en  el  pecador  tinieblas,  que  lo  llevan  precipi- 
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tado  a  fu  rama  En  e!  centro  de  fu  proprio  conocí 
miento  fcpuleada, miraba  la  V.M.  Linfa  de  Santa  Ca 
tkrma  a  las  puras  luzes  del  Cielo,  que  la  alumbraba, 
el  Tribunal  fevero  de  la  divina  Juftida,  y  en  el  la  ter 
nble  cara  de  Dios,  como  fi  apuntaran  á  fu  corazón  lo 
vengadores  rayos  de  fus  iras,  quando  fus  enfangrenta 
das  puntas  ya  eílan  para  executar  el  eílrago  en  un  pe 
cador  ciego,  y  divertido,  que  ni  conoce  fu  peligro,  n 
jaieníaen  fu  remedio:  defde  efta  profundidad  6  centre 

lid  T°rrCa“cÍnf  deS°>  ilamaba iahumil- 

dad  déla  V. M,  Luifa  a  fu  divino  Efpofo:  „  Defcendai 

A  AACS  TeUS- Y  Pf 1  n°  ¡?e^rfe  «n  tanta  inmeníl 
ad  de  fombias,  y  peligros,fe  entrego  toda  a  fu  divine 
Eípom  en  las  aras  de  una  perfecta  obediencia,  fignifi- 
cada  en  aquel  Sacerdote,  que  la  enfeñaba  aponer  en 
Dios,  y  en  (uñada  los  ojos. 

r.  Vine  ami  huerto,  dice  el  Divino  Efpofo: ,  Ve- 
"  m  in  hortum  meum.  Eñe  huerto  era  de  la  Efpo- 
fa,  y  el  Divino  Efpofo  lo  llama  fuyo,  porque  la  Ef- 
pofa  toda  fue  de  fu  Divino  Eípofo,  como  emtera  vic¬ 
tima  de  la  obediencia.  Ella  es  la  V.  M.  Luifade  San¬ 
ta  amarina.  „  Hallábame  en  una  ocacion  (  dice ) 
”  ün  poder  articular  palabra,  poíTeida  de  aquel  inj 
”  hn'to  Dios,  que  no  cabe  en  los  Cielos:  avergoij 
”  zada,  me  dexé  caer  en  mi  nada,  y  oí  en  el  centro 
„  de  mi  alma  la  divina  voz,  que  me  decía:  yo  foy  luz, 
„  cam.no,  y  verdad,  y  luego  me  quitaron  mi  íer.  No 
„  labe  explicar  mi  rudeza  como  ando, ni  lo  que  hago., 
Pero  como  fe  podrá  explicar,  f,  dice  la  V.  M 
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fe  dexb  caer  en  fíí  nada.  En  e.íta  nada  quedo  fu  fer 
efundido,  para  no  poder  explicar  la  perfección  de 
s  obras,  y  fus  pafos.  Eíla  es  la  muerte  myílica  de  la 
roa, de  quien,  hablado  con  los  juflos,dice  el  Apoílol 
m  Pablo:  Mortui  enim  eflis,  6c  vita  veílra  abf- 
condita  eíl  cum  Chriílo  in  Deo.  E fiáis  muertos,  y 
ce  el  Apoftol,  y  vueflra  vida  eíla  efcondida  en  Dios 
ni  Chriílo.  Efla  vida  efcondida  es  la  vida  efpiritual, 
myílica,  dice  Cayetano,  ,,  Vitafpiritualis.  La  alma  Cayeran,  ibi 
ue  la  vive,  es  quien  menos  eníi  mefma  la  conoce, 

Drque  con  Chriílo,  que  es  luz,  es  fu  camino,  y  ver- 
id,  la  humildad  fe  la  eíconde,  y  fu  ciega  obediencia 
1  el  mefmo  Dios  fe  la  oculta:  „  Vita  veílra  abícon- 
dita  eíl  cum  Chriílo  in  Deo.  Por  eílo  la  V.  M.  Lui- 
s  de  Sanca  Catharina  no  fibia  dar  razón  de  fi  mefma. 

Los  Seraphines,  que  íervian  á  la  Mageílad  de 
[ios  en  fu  trono,  no  tenían  cabeza,  ni  pies,  porque 
>s  confundían  con  fus  alas;  folo  eílendian  las  del  co- 
izon  moílrandolo  patente  en  una  Cruz:  „  Duabus 
volabant.  Afli  volola  V.M.  Luifaen  la  Cruz  déla 
ibediencia.  El  precepto  le  daba  cabeza,y  pies^porque 
o  tenia  diclamen  fuyo,  ni  paífo  daba,  que  no  fuefíe 
or  voluntad  fuperior.  Contados  tenia  los  paíTos,  que 
aba  todos  los  dias  por  la  obediencia:  íeis  vezes  dice  la 
7 .  M.  que  baxaba  la  eícalera,  para  aíliílir  a  la  Comu- 
i  dad,  y  con  devotas  oraciones,  y  coníideraciones 
antas  le  iba  ofreciendo  al  Señor  cada  pafo,  que  daba 
or  el  deícanfo  de  las  benditas  Almas  del  Purgatorio. 

B  z  Mu- 
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Machas  veces  no  oía  la  /enálbeme  llamaba  á  la  Comí 
nielad, recogida  en  el  retiro  déla  Oración,  y  fin  enter 
der  el  impulfo,  que  la  movía,  fe  iba  puntual  al  lugs 
de  la  obediencia.  Tres  veces  la  defpertaba  la  voz  dt 
Cielo,  para  que  íe  levantaffe  á  orar:  la  primera  al  pur 
todela  media  noche,  y  oía  en  todas  la  voz  de  Dioí 
que  le  decía  eíto:  ,,  Vigilans.  Otras  Nueces  con  aque 
Has  tiernas  palabras  de  los  cantares:  „  Abreme  Eípc 
„  fa  mia,  porque  mi  cabeza  eíta  llena  de  rocío.  L 
llamaba  fu  Divino  Efpofo,  defpertaba  con  unfufpírc 
que  íe  arrancaba  allá  en  el  centro  de  fu  alma,  y  fe  ha 
liaba  en  íii  humilde  lecho  hincada  de  rodillas  Quá 
do  ya  fus  males  la  hacian  pafar  toda  la  noche  defvelj 
da,  íi  era  voluntad  de  Dios,  que  el  Confeílbr  fe  acoi 
daíTe  de  mandarle,  que  durmieíTe,  ciertamente  doi 
mia,  y  fe  decia  aíTrmefma:  la  obediencia  me  manda 
que  duerma,  y  afíi  es  fuerza  dormir. 

No  deíperteisá  mi  querida  (dice  el  Divino  El 
Cantic.  c.  2.  poío  )  hafta,  que  ella  quiera:  „  Nefufcicetis ::::  diled 
f-  7.  ,,  tam,  quoad  ufque  ipía  velit.  Pero  como  ha  de  que 

rer  deípertar,  fi  eftá  dormida?  Porque  duerme  por  1 
obediencia.  Una  mano  le  aplica  el  Divino  Eípoíopd 
almohada,  y  con  la  otra  le  ciñe  e!  corazon,porqucn< 
f.&  tenga  otra  voluntad  que  lafuyá:,,  Lafvaejusfubca 

„  pite  meo,  $c  dextera  illius  amplexabitur  me.  Pue 
por  eíTo  defpierta,  y  duerme,  quando  quiere,  porqQt 
fu  voluntad  es  la  de  la  obediencia.  „  Doñee  ipía  velit 
y  el  Paraphrafte  Caldeo:  „  Doñee  fie  voluntas  á  faei 

Do 


Aífrctermia  la  V.  M.  Liíifa,  guando  fe- lo 
mdaba  la  obediencia. 

Una  noche,  en  fu  ultima  enfermedad  le  llevo 
a  Religioía  al  Confeífor,  que  avia  entrado  á  focor- 
:  otra  enferma,  diciendole:  íi  fe  quería  confef- 
?  Por  la  mifericordia  de  Dios  ( refpondío )  no  tem 
de  qué,  Luego  que  quedo  Lola,  fe  le  puíb  delante 
demonio  (que  no  perdía  ocaííion,  en  que  pudiera 
rturbar  la  paz  de  fu  alma,  )  y  le  decía,  que  era  una 
uger  perdida,  que  defpreciaba  el  remedio  de  la  al- 
a,  que  Dios  en  el  Sacramento  de  la  penitencia  lé 
recia.  Las  palabras  del  Sabio  ( dice  Salomón )  foft 
i  mores,  y  gracias:  „  Verba  oris  íapientis  gratia. 
on  efta  le  refpondio  N.  V.  M.  al  demonio:  mi  Se- 
j>r  (ledecia  )  me  mando  por  la  Santa  obediencia* 
re  durmieífe,  no  que  me  confeíafle,  y  afli ,,  In  pace 
lin  idipfum  dormiam,  6c  requieícam.  Luego  que  él 
pmonio  oyo  paz,  yoyo  obediencia,  le  volví  o  con- 
ío  las  eípaldas:  no  alcanzo  fu  prefumpcion  efta  reí* 
jacíta,  porque  nunca  íupo  obedecer  fu  íoberbia. 

La  variedad  de  diótamenes  eftravia  las  mas  ve¬ 
is  en  los  negocios  los  aciertos,  porque  comunmente 
revalece  el  que  fe  funda  en  el  poder,  y  no  el  que  é£ 
iva  en  la  razón :pero  para  el  que  obedece  con  volufi- 
d  fencilla,  no  ay  diólamen  errado*,  el  que  parece  fin  - 
zon,  fe  funda  en  la  razón  de  Dios.  Por  voluntad  de 
fe  Señor  tuvo  laV.  M.  Luiía  en  los  primeros  años 
e  Religión  direíbores  diverfos:  uno  le  «quitaba  la  ora- 
*  cion 
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ciorb  <?uc  era  fu  centró,  otro  tenia  por  ilufíon  lo  c 
en  ella  fentia,  otro  le  privaba  los  exercicios  de  mo 
■.ficátíohiy  penitencia,  otro  le  mandaba  divertirfe,  i 
la  grada,  para  pallar  el  tiempo,  otro  la  traía  ocup; 
■en  los  exercicios  de  Marta,  á  todos  obedecía,  íep 
tando  fu  corazón  entre  amarguras,  porque  fin 
en  el  diclamen  de  Dios,  oía  continuamente  fu  divi 
voz,  que  le  decia:  „  quien  á  vofotros  obedece,  á 
obedece.  Solo  en  una  ocafion,  fin  faltará  laobedie 
cía,  no  hizo  lo  que  fe  le  mandaba,  que  aunque  en  n 
teria  ligera  era  contra  íu  Regla.  Eícondio  en  e 
ocafion  fu  voluntad  en  la  cabeza  de  Chriíto  incluj 
da  en  la  Cruz.  El  Director,  dando  un  golpe  á  fu  fe 
raleza,  le  mando,  que  por  ocho  dias  fijelfe  á  dorn 
a  un  lugar  lleno  de  horrores,  y  inmundicias,  obecj 
ció  puntual,  pallando  fin  dormir  ocho  noches,  y  d:< 
toda  convertida  en  aféeles:  O  que  fiel,  ymiferico 
dioío  es  mi  Dios!  aquel  lugar  inmundo,  para  mi  p,i 
so  áfer  Cielo,  vertiendo  mi  Señor  en  él  las  incon 
prehenfibles  dulzuras,  y  íuavidades  de  fu  gloria.  Pí 
íaba  toda  la  noche  arrodillada,  y  veía  multitud  ( 
Angeles  con  migo,  halla  que  oía  el  figno,  que  n 
llamaba  á  Prima,  y  me  parecía,  que  la  noche  avía 
do  un  momento.  Un  a  morolo  abrazo  en  una  noc( 
de  Jacob  con  un  Angel  le  hacia  defatender  ai  P; 
triarcha  las  apacibles  luzes  de  la  aurora:  „  Dimití 
y,  me,  jam  cnim  aícendit  aurora.  Dexame  ( le  dice 
Jacob  el  Angel,  fegun  explica  el  Abulenfe  )  que  ya  1 

hoi 


de  Prima  me  llama  a  cantar  coíi  la  Comuni- 
de  los  Angeles  alababanzas  a  Dios:  „  Dimitte 
e:- lempas  eft  ut  reddam  ad  cantan  duna  Lindes 
ramDeo.Efh  hora  llamaba  á  la  V.  M.  Luiíaá 
r  con  la  Comunidad  de  Religioíos  Angeles,  di- 
s  alabanzas  al  Señor.  Y  fi  á  Jacob,  por  la  com¬ 
ía  de  un  Angel,  fe  le  convertían  en  inflantes  de 
noche  las  horas:  como  en  la  compañía  de  tantos 
;e!es  no  feria,  por  no  poder  íer  menos,  para  h 
vi.  Ludía  la  duración  de  una  noche  un  momen- 
No  le  corren  las  horas,  a  quien  por  obedien- 
uflalas  dalzuras  del  Cielo,  que  en  las  delicias  de 
s,  no  tiene  jurifdiccionel  tiempo:  affi  lo  exped¬ 
ito  la  V.  M.  Luifa  de  Santa  Catharina,  por  ííi 
tualidad  en  la  obediencia. 

Efte  verbo  Audio,  y  efte  verbo  Schmagh, 
i  los  latinos,  y  Hebreos,  propriamente  fignifican 
•ib ir  las  vozes,  y  en  figurada  locución  fignifican 
¡decer:  pero  fin  andar  con  figuras,  en  fu  propria, 
goroía  lignificación,  para  la  V.  M.  Luifa,  lomef- 
era  percibir  las  voces,  que  obedecer.  „  Tuobe- 
M a,  le  decían  en  una  ocafion,  „  Es  obediencia 
^ba:  affi  debe  feria  mas  prudente,  ydiícreta.  Con 
mandatos  (le  decía  David  a  Dios)  me  hiciffe  pru- 
te:  „  Prudentem  me  fecifti  mandato  tuo.  Co- 
íi  dixera  ( expone  el  Doófco  Mendoza  )  una  pm- 
cia  con  ojos  me  cegó,  pero  me  volvio  los  ojos 
obediencia  ciega:  „  Quafi  diceret:  excaxabit  me 

„  ocu- 
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j,  oculata  prudentia;  venímcarca  obediencia  oct 
„  bit  Los  Commentadores,  y  gloíadores  de  los 
periores  preceptos,  efludiancon  nueítra  MadreE 
en  la  eícuela  de  la  Serpiente,  y  del  engaño.  Lap 
dencia,  y  íabiduria  del  Cielo,  fe  la  dio  á  la  V. 
Luiía  de  Santa. Catharina,  una  obediencia  cenci 
y  fin  ojos. 

No  es  verdad  (agrado  Coro  de  Religioías  \ 
gines,  no  es  verdad,  que  ala  V.  M.  Luifa  de  Sai 
Catharina,  no  fe  le  conocio  inperfeccion  en  la  o! 
diencia?  No  es  verdad,,  que  falo  miraba  la  Imagen 
Dios  en  fus  Preladas,  por  la  reverencia,  con  que 
atendía?  No  es  verdad,  que  fu  innocente  alma  a 
gida,  en  la  voz  de  fu  Prelada  hallaba  la  tranqiulid, 
y  el  íbfiego?  No  es  verdad,  que  para  íér  enfenad¿ 
corregida  llevaba  fiempre  fu  humilde  corazón 
las  manos?  ÁíTi  lo  publicaran  aun  defde  el  filen, 
de  fus  íepulchros  las  muertas.  Por  fymbola  de  ia  v 
dad,  pintaban  los  antiguos  á  una  muger  con  un! 
^n  una  mano,  y  un  corazón  en  la  otra.  Efta  mui 
es  la  V.  M,  Luifa  de  Santa  Catharina,  con  el  co 
zon,  y  toda  la  claridad  del  dia  en  fus  manos,  p; 
que  íe  lea  en  el  limpio  papel  de  fu  alma,  el  ven 
dero  defprecio  de  si  meíma,  en  fu  propno  cono 
miento,  en  fu  humildad  profunda,  y  en  fu  ciegi 
rendida  obediencia,  llevando  la  imagen  de  fus  exi 
lentes  virtudes  la  verdad  por  cabeza,  como  ent 
poíleííion  de  fu  divino  Eípoío:  „  Veni  in  hom 
„  n\Qum. 


.  **  '  .  í  ■-  *  *  i-  .* 

*S  la  íegunda  máxima  de  M. 

j  Santa  Catharina:  ,,  Amar  el  padecer.  Fue  en 
3  hija  del  Corazón  de  !a  glorioía  Virgen  Santa 
harina  de  Sena,  á  quien  el  meímo  Chriíio  dic- 
m  dogma:  „  Amara  pro  dulcibus  comple<%e:r^| 
dulcía  pro  amaris.  Abrazar  lo  dulce  por  amar-*, 
y  lo  amargo  por  dulce.  Eílas  amarguras  cogió 
)ivino  Eípofo  en  el  huerto  de  la  V.  M.  Luiía  de 
ta  Catharina: ,,  Meífui  myrrham.  Es  la  myrrha 
arbolito  humilde,  no  fin  eípinas,  de  tronco  du- 
y  torcido,  cuya  corteza  herida  arroja  lagrymas, 
tienen  el  nombre  de  myhrra:  „  Arbuícukefly 
on  fíne  fpina  (dice  Calcpino)  caudicc  duro,  &  olepin.  ver- 
i  corto,  cujuscortice  inciífb,  defluit  lacryma,  qux  ho  Myrrluu 
ipfa  myrrha  vocatur.  Eílas  fon  las  lagrymas  de 
pnitencia,  de  los  dolores,  enfermedades,  y  deíam- 
>s, ;  que  cogio  el  Divino  Efpofo  en  el  corazón  dé 
jV  M.  Luiía  de  Santa  Catharina. 

Aquel  felicifíimo  dia,  que  entró  en  la  Reli- 
b  y  fenaló  fu  vigilancia  con  piedra  blanca  entre 
mas  alegres  de  fu  vida,  comulgó  en  la  Iglefiade 
Padre  S.  Franciíco,  y  pallando  al  Altar  denueí- 
Sefiora  del  Rofario,  a  ofrecer  al  Niño  Dios,  y 
BenditiíTjma  Madre  íu  corazón,  para  comeq- 

lefde  ^nel  lugar  de  la  perfección  el  camino:  lue^  o  ;  r  : 

bue  hizo  la  entrega  de  si  meíma,  vio  (dice)  coa 
ajos  corporales,  que  el  Niño  Dios  deíde  el  trono, 

G  que 
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que  le  formaban  las  íoberanas  manos  de  Mari 
Santiífima,  le  daba  fu  bendición,  feñalándola  con 
Cruz,  que  es  el  árbol  humilde  déla  myrrha,deci 
yo  corazón  corren  las  innocentes  lagrymas  de  una  a 
lila  penitéte.  Quedo  co  tal  favor  tan  lleno  de  dulzu; 
fu  corazón,  y  fus  ojos  de  llanto,  que  atónita,  no 
podía  mover  de  aquel  lugar,  hafta  que  la  íacarc 
del  Templo.  En  aquellos  primeros  dias  de  fu  nu 
vo,  y  feliciísimo  eílado,  entrando  en  una  ocafion  í 
íti  pobre  retiro,  le  pareció,  que  en;  la  tarima  de1 
deícaníb  miraba  al  Niño  Dios,  y  hallándole  dos  v 
zes  Tola,  fuera  defi,  y  íin  teftigos,  corría  fin  pode 
fe  contener,  porque  redundando  en  íu  corazón, 
alegriáy  era  fuerza,  que  corriefle.  Volvio  findudá 
V.  M*a  bufear  á  fu  amado  en  la  tarima  de  fu  de 
canfo,  peor  ya  no  lo  hallo,  porque  aquel  Señor,  q| 
la  feñalo  con  fu  Cruz,  fue  á' burearla,  para  íalir  có 
ella  al  campo  en  donde  fus  enemigos  laefperaban. 

En  los  filencios  de  una  noche  ferena,  en  1) 
apacibles  retiros  de  unaíoledad  Religiofa,  en  la  r 
gion  tranquila  de  la  paz,  en  el  centro  de  la  verdad 
ra  alegría,  en  el  lecho  de  la  contemplación,  en  doi 
de  mudas  las  potencias,  velando  él  córazdn,  du^ 
me  entre  dulzuras  la  alma,  buícaba  la  V.  M.  Luí 
dé  Santa  Catliarina,  con  la  Efpoía  al  amor  de  fu  I 
Cflntíc.cap.$*  da,  pero  no  lohallarón  fus  anfias:  „  Inleéluloñii 
quxíívi  quena  diligit  anima  íiléa,  quíefivi  É8fi§| 
non  iriyeni:  pero  como  lo  avia  de  hallar,  fi  quaní 


u  lecho  de  flores  le  bufca:  ,*.I,e£tulus  nofter  flo  Cantic.wp,* 

lus,  el  Divino  Jlípofo  le  refpondc,  como  obfer- 

1  grande P.  S.  Bernardo:,,  Ego  flos  campi.  Yo 

la  flor  del  campo:  defde  efle  lugar  l|,da>oz«, 

i  coronarla  de  triunfos,  porque  ya  fus'énémigos' 

rperán:  „  Illa  ergo  tnonflrante  ledulum  ( dice  Sf'S^BwtMrd^ 

érnardo)  ille  vocat  ad  campum,  ad  exercitium  cea™,‘  47‘  "* 


rovoeat. 


En  fíete  compañías  de  Demonios  fe  le  repte- 
raron  luego  á  la  V.  M.  Liiifa  en  la  oraciohlos'fie- 
ñcios  capitales,  como  unos  formidables  mont¬ 
as,  que  folo  el  ollin  del  Infierno,  pudiera  ofrecer 
?r  para  pintarlos.  Todos  le ‘acometieron,  autv 
i  en  la  paleftra  de  fu  vida  el  que  al  principio  hi¬ 
ñas  duros  los  combates,  llego  á  rendir  las  amias* 
fue  el  elpantofo  vicio  de  la  impureza,  que  en- 
diendo  íps  Teas  alia  en  el  fuego  del  abyfmo,  ha- 
que  ardieíTen  de  la  V.  fyL  Hafta  los  hueíTos3  fin 
imitirle  en  los  filencios  de  la  noche  deícanfo.  Ár- 
bafe  contra  tan  formidable  enemigo  de  cilicios, 
y  unos,  derramaba  ágolges  de  la  disciplina  fufan- 
„  y  para  procurar  algún  defcanfb  en  el  fueño,  fe 
cía  una  túnica  talar  de  cerdas,  que  entregándole 
imparo,  y  protección  de  María  Señora,  fe  efcon- 
en  fu  cilicio ,  como  aquella  avecita  llamada 
inthis,  que  para  librar  fe  de  fu  enemigo,  fe  efcon- 
entre  las  efpinas,  aunque  eílas  crueles  le  ator- 


ntan, 


Los 
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v  ■  -p  •  í  .  y  ‘r  p  ,  .  - 

•  Los  vafos  de  oro,  que  por  (us  pecados  ofrec 

i.Reg.  c.  6.  ron  ¿  Dios  Jos  PhÜíñeos,  los  puíieron  en  una  cefl; 

al  lado  de  lá  Arca:  ,,  Válaaurea,  qua;  exolviflis  j 
„  delido,  pemetis  in  capfellam  ád  lacus  ejus.  Pone 
Mend.  d¡£t.  in  cophinum  tex’ilern  leen  otros.  Eíto  es  (dree 
dodoP-  1 Mendoza)  en  una  bolfi,  b  flaco  de  cilic 
S.  >3  In loculum  quendam  cilicinum,Í!ve  íaccinurn:  A 

ofrece  á  Dios  la  penitencia  fus  teforos,y  afli.al  lado 
la  Árca.figura  de  la  pureza  de  Mari  A  Sma:  Ad  lat 
ejusjofrecia  a  Dios  Nra  V.  M.  fquando  procuraba ; 

A pud  Mend.  d  fus  fatigas) el  finiffimo  oro  de  fu  c 

ut  fup.  tidad,  y  limpieza: ,,  In  loculum  quendam  cilicinut 
Era  aquel  cilicio  (fegun  algunos)  texido  de  cabelle 
La  veríion  de  Aquíla  tósl ada:  In  texto  comar.  Y  íi  i 
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te,  y  aípero  cilicio,  en  quedéícaníaba  fu  ínnocenci 
Oy.M.como  feria  tú  padecer,  fi  eíte  era  tü  defeani 
„  No  cabe  en  mi  voz  (dice)  no  cabe  la  explic 
5,  don  de  los  horrores,  con  que  el  Demonio  me  ate 
,,  mentaba:  quiíiera  antes  aver me  muerto,  qüe  \ 
„  fus  obcenas,y  efpantofas  figuras  con  los  penfamie 
„  tos  impuros,  que  como  encendidos  dardos  arroj 
?>  ba  á  la  fortaleza  de  mi  alma,quando  yo  deíleaba  t 
nerel  amor,  y  purezade  unSéraphin.  Duraba  í 
da  la  noche  effo  combate,  y  a  las  cinco  déla  mana! 
iba  al  Coro  á  nuevo  padecer,  porque  el  Señor  Sact 
mentado  le  pareda,  quela  miraba  airado,  y  ofen¿ 
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La  fuente  de  lis  miféticordias  Mahía  Señóra 
faba,  qucle  tftraviabapor  indigna  las  corrientes 
us  pie  lides.  Las  Religiofiis,  que  como  Angeles 
os  alababan  aOios.le  parecia,que  con  horror, y  af- 
ibro  la  miraban.  No  tenia  otro  recudo,  que  buf- 
un  lugar  efeondido,  para  anegarfe  e:a  las  amarga- 
de  fu  llanto.  Oprimida  de  tanto  peto,  y  de  otros 
ecibles  trabajos,  con  que  el  Señor  la  exeicitaba, 
i,  y  con  fus  peulamientos  trilles,  que  fin  hacerle 
ñpañia  la  atormentaban,  le  hallaba  encierra  oca- 
n  en  un  lugar  alto, y  el  Demonio  con  e  pautóla  fu-  .¡  .js 

la  inducía,  y  hacia  fuerza,  paraque  fe  precipitaíTe,  .  .  ‘ 

ntio,  que  afliendola  fuertemente  la  detenían.  No 
■  quien  la  detenia,  pero  daba  gracias  a  Dios  conti- 

amente  por  elle  beneficio.  Elle  Señor  fue  el  que 
a  fu  poderoía  mano  la  detuvo. ,,  Impulfus  everíus 
am,  ut  cadcrem,  &  Dominus  íuícepit  me.  Elle  Se- 

r,  que  en  otras  ocafiones  combatida  de  íus  cnemi- 

s,  le  mandaba  repetir  con  todo  el  Pial mo  aque-  pfalm-p0,  ^ 
s  veríos: ,,  Quoníáni  A  tfgelis  íuis-  rharidavit  de  te,  1 

it  cuftodiant  te  in  ómnibus  viis  mis.  In  manibus 
lortabunt  te:  ne  forte  offendas  ad  lapidem  pedem  ^  «>«* 
uum. 

No  ayduda,  que  ellos  combates  déla  V.M. 
tifa  de  Santa  Cathatina  en  el  principio  de  fu  cfpiri- 
il  camino  hicieron  tan  gloriofos  en  la  Religión  fus 
agreños.  Las  primeras  acciones'  comunmente  dan 
imbre  á  todos  los  empleos  de  la  vida'.El  Noviciado 


,  •  y 

^nef.c.  32. 
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en  vina  Religión  (decía  el  grande  K  S.  Frcadíco 
-Gorja)  es  la  fuente  de  fu  gloria,  o  fu  defdicha.  Qu 
brad  primero  en  el  enemigo  con  valor  vueílras  la 
zas,  y  volved  defpues,fi  teneis  miedosas  efpaldas,  di 
taba  a  fus  Soldados,  como  Maeftro  de  Milicia,  Fed 
rico  de  Monteleltro:  porque  en  los  primeros  encuei 
tros,  l¡  con  valor  fe  executan,  ella  comunmente 
victoria.  Venció  la  V.M.  Luifaen  los  primeros  e. 
euentros  a  fus  rebeldes  enemigos,  y  fe  acoítumbrb 
vencer  coda  la  vida.  Deíprccio,  como  Jacob,  lasher 
as  de  íu  cuerpo  en  la  paleílra  del  eípiritu:  „  Ipftvi 

5,  ro  claudicabat  pede,  por  los.ti ¿unios,  y  victorias  c 
ja  alma:,.  Salva  facía  eít  anima mea.  A  tanformid; 
bles  golpes  llego  á  claudicar, y  aun  á  rendirfeja  robu 
tez,  y  valencia  de  íu  cuerpo, cayo  enferma  de  muero 
y  murió,  porque  nunca  recupero  mas  la  . (alud  de  i 
cuerpo,  y  afli  en  la  Religión  vivió  veinte,  y  tanto 
anos  muriendo.  Años  de  vida  le  decía  el  Sabio  a  íi 
ni;o,  que  le  negociarían,  Ci  los  obíervaba,fus  confejo; 
„  Annos  vita:  apponent  tibí.  Pues  que,  ay  años  d< 
muerte?  Si,!os  deja  enfermedad  (dice  Nicolao  de  Li 
ra),,  Anni  languoris funt potius  .anni  mortisi  quan 

»  vit«.  Eftos  vivió  muriendo  en  la  Religión  la  V.M 
Luiía. 

' 

Siete  enfermedades  juntas,  dice, que  folia  padp 
cer:  ton  de  ruin  caita  los  males,  y  allí,  como  villanos 
le  agabillaban  contra  la  valencia  de  fu  eípiritu.  Co 
aiunmente  traía  el  cuerpo  como  una  malla  de  fuego, 


lamymas,  que  lloraba,  fin  poder contenerlas, eran 
ile<zria,y  aumentaba  con  ellas  en  el  padecer  fus  té- 
3S.°,  Le  pido  a  mi  Jesús,  (decia)  queme  de  gra- 
ia,  oara  no  quexarme,  porque  fiempre  eftoy  mi¬ 
ando  fus  divinas  efpaldas  heridas,  y  cnfangrenta- 
las.  Nada  es  lo  que  fe  padece,  nada  lo  que  padecie- 

on  los  Martyres  a  vifta  de  efte  innocente  Cordero, 

¡n  ouexatfe.  Ya  me  dexo  en  manos  de  mi  Señor,  y 
e  digo,  abraía, quema, y  corta:  aífi  lo  hace,  y  yo  con 
>áz  padezco  por  íu  amor.  Efta  paz,  efte  deícaníó,  y 
>ria  en  el  padecer,  le  venia  a  la  V.  M.  de  eftar  mi- 
ído  continuamente  las  Efpaldas  heridas,  y  enfan¬ 
gadas  de  Nro.  Amorofiífimo  jEsus.Eftas  le  mof- 
)  Dios  á  Moyfes  en  figura,  y  en  ellas  todófu  bieu¿ 
felicidad;' y  fu  gloria:  „  Oftendamomnébonuni 
ibi : : :  videbis  pofteriora  mea.  Quien  no  regiftra 
in  da  ¿onfideracion  efte  libro  de  las  Efpaldas  de 
ro.  Redemptór,  efcrito  con  fu  Sangre,  folo  perci- 
rá  en  lils  males  un  padecer  fin  alivio,  un  penar  fui 
'nfuelo,  y  las  mas  vezes  un  perder  la  Alma  fin  re- 
ledio,  que  es  íéñal  fataliífima  de  la  ul  tima  deígracia, 
rojar,  quando  los  males  executan,  impacientes  vo¬ 
sa!  Cielo.  Tanto  eftimaba  el  padecer  la  V .  M.Lui- 
,  que  oprimida  del  peío  de  fus  dolores,  y  enferme- 
tdes, nunca  olvidaba  la  penitencia.  Ufaba  continüa- 
lente  corona  de  eípinas,  y  Cruz  en  fus  cxercicios. 
lodexabaladiíciplina,  y  el  cilicio,  fila  Obediencia 
o  íé  lo  mandaba.  Padre  (  decía  en  uña  ocafion  ar 
Ttn  .  .  .  Con- 
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Confeflbr)  la  Prelada  me  mando,  que  no  hicieíTe  di 
ciplina,  pero  de  los  cilicios  nada  nte  dixo,  y  yo  piel 
fo,  que  fiendo  mi  mal  fuego,  y  los  cilicios  fríos,  p< 
fer  de  hierro,  me  ferán  de  provecho  aun  para  la  íalu 
del  cuerpo.  Eítepharmaco,  o  remedio  no  lo  hallo  e 
fus  tablas  Hypocrates,  la  V.  M.  Luiía  lo  leyó  en  le 
rcccpcarios  del  Cielo. 

Mortificaba  con  fingulariffima  vigilancia  fi 
íentidos:  los  ojos  nunca  los  aplico  con  curiofidad, 
atención  á  cofa  alguna  de  la  cierra,  haciales  cortesií 
y  padába  como  el  caminante  preciífo,  que  íolo  pien 
la  en  adelantar  íu  camino.  Tal  vez  le  mandaba  1 
Obediencia,  que  falieíTeá  la  puerta,y  le  quitaba  el  Se 
ñor  el  ufo  de  los  exteriores  íentidos.  Quando  fupit, 
algunas  vezes  el  officio  de  Portera,  falo  percibía  la 
cofas,  que  eran  de  fu  obligación,  y  efiaba  continua 
mente  mirando  en  el  poftigo  de  la.  puerta  i  puéftrc 
amoiofiflimo  R  ed  entorCruci  fica  doy>q  u  e  lollenab; 
todo..  Affi  entiendo  fe  lo  declaro  con  todas  fus  cit- 
cunftancias  lavifpera  de  íu  muerte  á  fu  Reíigiofif 
fima  Prelada.  Miraba  la  V.  M.  Luifai.  Chrifto  Cm: 
cificado  en  la  puerta,  porque  fu  angoílo  po digo  le 
cppfideraba  como  puerta  del  Cíalo,  El  Serjor  en  h 
Eícala  de  Jacob  era  una  Imagen  de  Chriífo  Crucifi- 
sa4p:[;»13ominus  ícaleipcumbens^.  (dice  el  gran  P; 
« Si  Auguítin)  eft  Chriftus  in  cruce  penden  s,  Efta 
Imagen  vio  el  Patriarcha  Jacob  en  la  puerta  del  Cie¬ 
lo  aca en  la  tierra: „  Non eíl  hicaliud  (decía)  nifi  do- 
•‘■nop  mui 


ms  Dei,  &  porra  Ceeli.  No  ay  aquiotra con  que 
i  de  Dios,  y  puerta  del  Cielo.  Allí  locomeplaba  la 
M.  Luífa  en  cita  Santa  cafa,  y  por  eíío  miraba,  co- 
el  Patriarcha  Jacob,  la  Imagen  de  Clirifto  cruciii- 
o  en  fu  puerta:  „  Dominas  fcabe  inciimbens,  eft 
:hriftus  ¿n  cruce  pendens.  A  t 

Tus  ojos,  le  dice  el  Divino  Efpofoá  fu  Eípoía 
irida,  íbri  como  innocentes  palomas,  que  fe  lavan 
eche: ,,  Oculi  mi  íicut  columbas :::  qux  lade  funt 
)t¿e.  La  leche  no  recibe  en  íl  alguna  imagen  de  los 
edos,  que  fe  le  oponen^  aífi  eran  los  ojos  de  la  V. 
Luiía  eii  el  concurfo  de  la  puerta.  T us  ojos  ( le  di- 
;n  otro  lugar)  ion  como  las  piícinas,ócftanqucs  de 
febon,  que  eftan  a  la  puerta,  donde  eftá  el  bullicio 
a  gente:  „  Oculi  tui  ficut  piícina*  in  Hefebon,qu£ 
nt  in  porta  filias  multitudinis.  Heíebon  fe  inter- 
ta  (  dice  el  G.  P.  S.  Geronymo )  cingulo,  ó  ceñi- 
del  dolor,  de  la  amargura, y  del  llanto:,,  Heíebon 
ingulum  doloris,  6cmoeroris*  Pues  íi  los  ojos  de  la 
M,  Luiía  en  la  puerta,  y  concuríb  de  multitud  de 
te:  „  In  porta  filiác  multitudinis,  eftan  ceñidos  á 
abjetó  de  dolores,  de  penas,  de  amarguras  en  nuefi 
amorofiífimo  Redemptor  crucificado,  que  en 
ella  puerta  miraba: , y  Heíebon  cingulum  doloris, 
emoeroris,  no  pueden  percibir  menos  nobles  ób* 
ís  tan  innocentesojos:  „  Oculi  tui  ficut  columba^ 
ute  lade  funt  Iota?,  Cayo  el  Sacerdote  Heli  cerca 
la  puerta,  y  quebrandofe  lá  cerviz,  perdió  miíera- 
O  \  ble- 
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i.Reg.c.4.  bleirsente  la  vida: 


C  i —  o  4  piicua,  un 

no  ofrece  mas  claro,  que  el  que  llenad  meínio  Re 
demptor  crucificado.  Aííi  lo  viola  V.  M.  Luiía,  n< 


tuvieron  otro  objeto  fus  ojos. 

•  j  'l1'?5  emp‘e0  üis  oidos,  que  atender  toda  fi 
Vida  a  las  delicadas  vozes  de  Dios:  „  Por  el  temor,  qu 
«tengo  de  ofenderá  mi  Dios(decia)  huyo  de  tod 
»  converfacion,  que  no  fea  obediencia,  charidad 
"  Dios,  y  yo.  Como  lo  dice,  adido  executo,  Tienj 
particular  vinculóla  lengua  con  el  cerebro,  y  con  a 
corazón:  pues,  comodicen  los  Anatómicos,  dos  ve 
ñas,  que  fe  juntan  en  la  lengua,  una  va  a  pararal  cen¬ 
tro  de  la  cabeza,  y  la  otra  al  corazón.  Ellas  movíanla 
lengua  de  la  V.  M.  Luiía,  fugetando  fus  palabras  a! 
juicio  de  la  cabeza,  hablando  ( como  dice)  íolo  por  la 
obediencia^  atendiendo  á  las  piedades  de  fu  corazón; 
moviendo  tolo  el  amor,  y.charídad  del  próximo  íl 
lengua:  y  por  eíTo  dice  con  libertad  humilde:,,  Dios, 
33  y  yo.  Porque  no  tenia  en  el  retiro  de  la  alma  otra 
converfacion  fu  hiendo.  Una  vez  íola  habla  Dios  (fe 
Job  c  u,  €n de  Job, )  y  en  íu  converfacion  no  repi- 
*.14.  íqgunda  vez  lo  dicho:  „  Sernel  loqüiturDeas,  S¿ 
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rcundo  idipfum  non  repetir.  Las  almas,  que  ion 


igas  de  hablar,  y  las  que  profeíían  hablar  mucho, 
is  del  trato  con  Dios  pierden  mucho,  otras  con  fu 
do  lo  pierden  todo.  La  V.  M .  Luiíá  íolo  hablaba 
r  la  obediencia,  y  por  la  charidad,  yaíTino  perdía 
a  fylaba  de  las  delicadas  vozes  de  Dios.  Mortificaba 
oído  del  cuerpo,  negándole  a  toda  converíacion, 
rque  no  fe  enfordeciera  el  de  la  alma.  El  íentido  del 
ato  fe  lo  atormentaron  íiempre  los  remedios  de  íus 
des.  Todo  el  tiempo,  que  fue  enfermera,  le  impri- 
o  el  Señor  en  elle  fentido  un  olor  tan  malo,  y  per- 
az,  que  ni  un  inflante  dexaba  de  atormentarla. , 
npiando  en  una  ocafion  la  pobre  celda,  acafo  con 
is  cuidado,  que  el  que  debiera,  caíligo  el  Señor  fu 
riofidad  con  un  hedor  mas  intenfo,  que  el  de  mu- 
bs  cadáveres  en  el  punto  de  íu  mayor  corrupción, 
¡io  folo  la  V.  M.  lo  fentia. 

En  el  fentido  del  güilo  no  es  fácil  ponderar  lo 
|e  padeció,  y  lo  que  venció  fii  fortaleza.  Tapaba 
jn  diligencia  la  comida,  pero  el  Demonio,  queeíli- 
i  ellas  -diligencias  por  defeuidos,  le  arrojaba  en  las 
indas  afqueroías  inmundicias,  como  ratones,  y 
ras  horroroías  fabandijas,  que  le  cauíában  tal  turba- 
in  en  los  humores,  por  fu  complexión  delicada,que 
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pero  la  obediencia  le  hizo  comer  tres  dias  dicho  ■ 
nered,  y  efto  en  los  mas  afquerofos,  y  inmundos  m 
tos.  Peípues  hizo la  V.  M.  naos  polvos  dedichoe 
tiercol  de  gallinas,  de  ratones,  y  otras  inmundici 
con  tierra  de  una  fepultura,  á  que  tenia  increíble  ho 
ror,  y  eftos  flechaba  en  la  comida,  y  la  bebida:  en  eí! 
Je  arrojo  el  Demonio  en  una  ocafion  unos  pinacate 
y  con  extremo  valor,  y  fortaleza  fe  los  bebió.  Lleo 
ya  a  íeritir  en  efto  ral  fuavidad,  y  dulzura,  que  end 
comparación  fueran  infipidas,  ó  deíábridas,  las  ir 
venciones  mas  delicadas  de  la  gula,  y  afli  por  la  obe 
diencia  lo  dexo. 

.  Levante  (dice  el  Efpofo)  en  el  huerto  de  mi 
delicias  la  cofecha  de  las  amarguras  de  mi  myrrh; 

*  .  y  c°mí  miel  un  panal,  y  con  la  fuavidadd 

Cantío,  cap.  mi  leche  bebí  migenerofo  vino:  „  Meflui  myrrhan 
„cum  arornatibusmeis:  comedí  favurn  cum  meií 
„  meo,  bibi  vinum  meumcumla&emeo.  Eftaduf 
zura,  y  fuavidad  en  la  comida,  y  bebida  coge  el  di 
vino  Efpofo  con  las  amarguras  de  la  myrrh  a:  Efto 
Ionios  horrores,  que  come,  y  bebe  por  fu  amor  í 
v.  M,  Luifa,  y  fe  los  pone  á  fu  divino  Efpofo  en  1. 
nieta,  quando  viene  á  levantar  la  cofécha  de  fu  alma 
convirtiendolos  el  Señor  en  dulzuras,  y  fuavidade 
de  gloria:  „  Meflui  myrrham:  comedí  favurn  can 
,,  melle  meo,  bibi  vinum  cum-  lacle  meo.  Si  el  De 
moniohu viera  conocido  la  preciofidad  de!  eftiercol 
noíe  lo  vendiera  á  la  V.  M.  tan  varaco.  De  los  deí 

po 


sde  tus  enemigos  (  le  decid  Dios  i  ib  pueblo  ) 
eras  lo  que  te  diere  tu  Señor  &k  s:  55  Coniedés  Deuteron<  ^ 
fpolijs  hóftiitm  tuorum,  quoe  Doróinus  Deus  ¿o. *.14. 
us  dederit  tibi.  No  dice,  qué  coma  délos  defpo- 
que  fus  enemigos  le  déxaren,  fino  de  lo  qúe  Dió$ 
ere  en  eflbs  deípojos:  ,,  QuafDominus  Deusdb- 
:rit  tibi.  El  Demonio  en  los  combates  contra  lá 
M  Luiía  Tolo  dexo  pór  defpojós  horroVoíás  É- 
dijas,  y  eftiercol  inmundiffimo,  y  é’n  él  comib,  y 
ib  la  V.  M.  Luifa,  no  lo  que  le  dexaba  él  Dé- 
ai'o,  fino  las  dulzuras,  y  fuavidades  dél  Cielo,  qtfé 
aba  íu  Señor  Dios: ,,  Comedesde  fpolijs  hofiiiílÜ 
norum,  qute  Dominus  Deus  dederit  tibi.  Cóh 
gloriofos  triunfos  quedo  el  Demonio  tbüíüfe, 
p  como  obflinado,  no  quifo  conféíTarfe  Véhciüb. 

¡so  enmendar  fu  hierro,  y  añi  lé  poniainnumerá- 
I»  vezes  en  la  oración  meías  efplendidas,  llenas  de 
anadas  frutas,  de  delicadas  viandas,  y  paira  ¿jüe  ño 
jieíle  el  aparato  por  fantaílico,  fentia  láV.  M.  el 
icadoolor  de  las  viandas,  y  frutas:  pero  cémbfíí 
Inida  era  hacer  la  voluntad  de  Dios,  guíiáftdoetí 
ontemplacion  fus  dulzuras,  le  dexaba  ai  D etnó- 
9  puefta  la  meía.  Bramaba  fu  íoberbia,  y  dexadói 
favores  fingidos,  volvia  á  la  fuerza,  pata  rendirla;. 

No  diré  los  engaños  con  que  la  mortificaba, 
candóle  tal  vez  la  puerta  de  la  Celda,  hallando 
fu  lugar  pared  folida,  ni  las  efpantofas  figuras,  f 
rroréjS,  con  que  procuraba  impedirle  los  paflbs' pa¬ 
ra 


ra  la  oración,  y  empleos  de  la  obediencia,  ya  ce 
un  León  formidable,  que  dando  efpantofos  ruei, 
le  abría  con  fus  garras  en  la  tierra  fepulchro  Ya 
nao  un  atezado  Ethiope,  que  con  todos  los  horn 
de  la  muerte  le  amenazaba,  ya  con  efpantofos  fil 
de  Serpientes,  temerofos  ahulíidos,  y  trilles  voces 
animales  no  conocidos,  que  oía  enlosfilenciosd 
^oche,  mirando  al  meímo  tiempo  temblar  la  ríe 
de  íu  pobre  apofento,  ficudirfe  con  horrarlas  u 
deras,  que  ya  parecía  la  fepultaban  en  fu  ruina.  Ad< 
deire  (  decía  hablando  con  fu  Dios )  folo  en  ti  ten 
mi  íeguridad;  tu  me  mandas eftár  aqui,y  affi  prim< 
perdere  la  vida  con  el  aliento,  que  me  da  tu  favor  o 
deíamparar  efte  lugar.  No  diré  el  alfombro,  que 
cauíaba  un  horrorofo  brazo,  que  delante  deli  ve 
como  cuchillo,  que  amenazaba  fu  garganta.  No 
formidable  temor,  que  le  duro  halla  la  muerte,  p 
el  ellruendofo  polpe  de  un  aldabón,  que  oyo  caer  < 
Jos  mendos  de  la  noche,  y  le  parecía  aver  aífombr 
do  todo  el  Convento,  porque  fe  le  reprefentaba  íi 
el  de  las  puertas  del  abyfmo,  que  cierra  la  eíperat 
za,  y  remedio  a  los  infelices  condenados.  O  D¡ 
Pfalm.  Sí.  eterno!  „  Non  me  demergat  tempeílas  aqux,  J 
},  queabíbrbeat  me  profu ndum,  ñeque  urgeat  í| 
j,  per  me  puteus  os  fuum.  No  diré  otra  mui  tita 
de  penas,  y  tormentos,  con  que  fus  enemigos  la  api 
taban,  tantos,  tan  terribles,  y  efpantofos,  que  hablan 
do  tal  vez  con  fu  Dios,  le  deeia:  „  Domine,  quú 

„  muí 
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iltiplicati  (lint,  qui  tribulaht  me?  Señor,  porque 
i.  han  multiplicado  los  que  me  atribulan,  y  ator¬ 
ran?  Y  el  Señor  le  reípondia:  „  Cum  ipfo  fum  pfa  m‘p0* 
tribulatione:  Y  luego  le  ponía  en  el  corazón,  Y  pfalm>¿ 
i  boca  aquel  FÍalmo:  „  Exurgat  Deus,  6c  diííi-  a 
ntur  inimici  ejus. 

Lo  que  yo  Tolo  quiti era  explicar,  y  no  puedo 
prehender,  fon  aquellos  decamparos,  y  agudifli^ 
tormentos,  que  rrequentemente  padecía,  quan- 
deefcondia  fu  Dios:  Oyó  (dice)  una  vez  la  voz 
>eñor,que  le  decía,  que  el  mefmo  Señor  era  quién 
vía  de  probar.  Tembló  atemorizada,  y  reípon- 
„  Hiere,  Señor,  con  el  encendido  dardo  de  tu 
icr,  y  no  me  aparte  de  ti  la  poderofa  mano  de  tu 
ílicia.  Hallofe  luego  en  una  región  efpántofa  de 
bras  con  Tolo  la  luz  de  la  fe,  que  le  alumbraba  con 
landor  tan  trille,  como  el  farol  de  una  nave, 
jentre  los  efpantofos  bramidos  de  las  cndas  cej> 
i  de  fyrtes,  y  enemigos  eícollos  en  las  negras  k  m 
\  de  la  noche,  (acudida  de  la  íoberBia  de  los  vién-  ‘ 
á  la  funeíta  llama  de  fu  agonizante  candela,  lola 
a  en  el  abyímo  fu  íepulchro.  h  ífi ,  affi  padecía  la 
M.  Luiía  de  Santa  Cathariria  repetidas  vezes,  to- 
negada  en  piélagos  de  llanto.  Tal  vez  levantaba 
lorofos  ojos  al  Cielo,  y  decía:  „  Sálvame,  Señor, 
ae  perezco.  Otras,  inclinando  acia  el  abyímo  los 
decia:  ,,  Affi,  aíli  padecen  fin  duda  los  trilles 
>ndenados. 

Vida 
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Vi  Ai  Je  Iamefmi'vida  llama  el  G.  P.  S. 
guftin  a  la  Eíperanza,  confíelo  en  ios  trabajos  S  < 

ronymo  y  el  Apoílpl  délas  gentes  S.  Pablo  anc 

firme,  y  íegura:  con  la  efperanza  (dice)  el  padece) 
•  gionr. ,  Gloriamur  in  fpe  gloria:.  Y  aílí  para  qu, 

padecer  de  la  V.  M.  fuelle  como  de  Infierno  con 

^*a  elperanz^,  le  tiraba  el  enemigo  como  cípeü  fl0 
laspuncas;„No  tecanfes  (le  decía,  quando  apena- 
alcanzaba  a  vecen  el  centro  del  padecer)  do  te  can/ 
„  que  ya  Dios  te  ha  dexado  por  rebelde,  ya  no  tier 
todos  te  defamparan.  Y  perdí 
en  eftas  ocafionescon  el  fentido  corporal  el  rechin; 
y.eí^nePdpfo  cruxirdefas  dientes.  Reprefentaban 
IqsDemonips  el  tribunal  deja  divina  Jufticia,  y  1 
miraba  terribles,,  y  efpantofos^  que  la  acufaban  < 
«Mantos,  beneficios  ay¡a  recibido  de  la  liberal  man 
de  liábalos  con  fencillez  fu  corazón, 

confuía  fu.  ^humildad  tefpondia,  hablando  con  1 
j9s:  »  Seápr,  aunque  yo  tuviera  todos  los  meiitc 
„  de  los  Angeles,  y  Santos,  y  los  de  la  Sacfatiílim 
jj  Virgen  MARiA,  mi  Señora  fido  confiara  en  tu  mi 
ícricordia,  y  en  tu  Sangre.  En  eíte  infinito  mar  di 

la  miíerieordia  de  Dios,  y  pieíago  iqíbndable  de  íi 
angre  íe3negaba,yel  Señor,  que  mira,  cómo  fuyos 
°5  g?tpes,  las  .heridas,  . y  penas  de  íhs  amigos,  íeguji] 
aque,lo,de,DaVi4!  „  Amoye  a  me  plagas  tuas,. le  per 
nja,enla.l(eiagua  el.  Píalmo:  „  Dtominus  illuminatip 
>,  mea,  íalus  mea,  quem  timebo?  del  otro,  que  co¬ 
nfien- 


nza:,>  Exaltabote,  Óomfne,  qucmiam  fufcepifti  ;pfalm-  ** 
je.  Hallabafe  conefto,  como  el  navegante,  que 
ma  deshecha  tormenta,  deítrozado  el  vagel,  carga 
as  fus  eíperanzas  en  una  tabla,  y  llegando  á  befar 
mojadas  arenas,  todo  el  ahogo  de  fus  temores,  y 

penas  arroja  en  un  fufpiro,  mirando  ya  con  fere- 

ojos  el  Cielo.  Lo  dicho,  y  mucho  mas  padeció  la 
M.  Luifa  de  Santa  Catharina  en  la  peligrofa  na¬ 
tación  de  efta  vida:  pero  como  a  la  Arca  en  él  di¬ 
jo  las  aguas  de  la  tribulación,  apartándola  de  la 
■ra,  la  elevaron  á  Dios:  „  Etelevaverunt  Arcamin  Genef.j. 
Liblime  a  térra.  Para  que  la  myrrha  de  fu  amargo 
jecer  fueífe  en  fu  muerté  abundante  cofecha  de  fu 
Divino  Efpofo:  ,,  Meífui  myrrham. 

§  m. 

A  tercera,  y  ultima  maxima,  que  eícribio  en 
u  el  papel  de  fu  corazón  la  V.  M.  Luifa  de  Santa 
t harina  era  Amar,  eíto  fe  figue  al  Padecer.  Por 
¡peligrólas  eftrechuras  del  Boíphoro,  y  horroroíos 
olios  de  las  Symplegadas  va  el  camino,  que ha  de 
var  el  que  quiíiere  robar  el  vellocino  dé  oro  de  la 
íridad,  y  amor  de  nueftro  Divino  Cordero  Jesus.^ 

>n  fu  duro  padecer  prueba  Nra.  V.  M.  fu  amor,  a 
e  correfpdnden  los  aromas,  que  cogio  el  Divido 
aoío  en  el  florido  huerto  de  fu  alma:  „  Meífui  rnyr- 
;ham  cum  aromatibus  meis.  El  olor  de  las  efpecies, 
aromas  fe  percibe  cerca  de  fu-prigemin^ié^^aVe, 

e  y 
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y  agudo,  q  ue  en  proporcionada  diítancia:  ia  razón 
Ariíloteles,  fegun  Efcarlatino,  es,  que  con  los  olo 
fe  exala  ti  partículas  de  tierra,  y  eíbs  con  fu  pefo  ret. 
dan  al  olor  el  movimiento,  halla  que  el  ayre,  y  la  ¿ 
rancia  proporcionada  exonerándolo  de  ía?  partic 
Jas  de  tierra,  difunden  el  olor:  „  Philofophus  refpo 
det  (dice. Efcarlatino)  una  cu m  odore  terreas  qi 
„  que  partículas  prodire,  qua^fuo  pondere  obíhc 
,,  lo  lint,  ne  odor  confcendat:  hiñe  aerem,  modei 
„  tamque  diítantiam  neceíTariam  eífe,ut  hic  odor  d 
„  tendí  poíííc.  Alamor  de  Dios  las  partículas  de  tu 
ra  íe  retardan  el  movimiento,  para  que  no  fe  difu 
dan,  y  vuelen  fus  aromas,  y  una  perfeda  pobreza 
da  para  fubir  las  alas.  Fue  íingular  en  eíla  virtud 
LV .  M.  Luiía  de  Santa  Catharina. 

Defde  fus  primeros  anos  fue  tiernamente  devj 

ta  de  mi  S.  P.  S.  Francifco,  en  cuyas  rotas  manos  d 
poíno  Dios  los  teforos  de  la  pobreza.  En  la  Relígío; 
como  hija  de  mi  amorofiílimo  Padre  Santo  Do  mi 
go,profeíso  íerlo  del  Seraphico  Patriarcha  ceñida  hí 
ta  la  muerte  con  fu  cordon.  Para  celebrar  en  fus  fe 
tivos  dias  al  Padre  de  los  Pobres,  fe  difponia  con  pa 
ticulares  exercicios,  y  fiempre  en  eftos  dias  recib 
del  Señor  algún  efpecial  favor.  Un  día  de  la  Impre 
lion  de  las  Llagas  del  Seraphico  Patriarcha,  aviend 
padecido  terribles  combates,  y  efpantoías  contrad 
dones  del  Demonio,  que  pretendía  no  comulgad 
luego,  que  comulgo,  dando  gracias  al  Señor  por 

d  '  b 
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oficio  de  averíe  recibido,  y  por  el  que  hizo  al  Sé¬ 
rico  Patriarcha  imprimiéndole  fus  Llagas,  pade- 
un  extafis,  en  que  fe  le  reprefentó  la  Imagen  de 
Redemptor  Crucificado,  no  ya  cruento,  fino 
nfante,  yglcrioío  en  fu  Cruz:  vio  aílimeímo  al 
iphico  Patriarcha,  y  daba  de  él  las  íeñas:  dice,  que 
arecia  pequeño  en  la  eftatura,  como  imagen  de 
obreza,  y  humildad:  El  cabello  rubio,  el  color  pe- 
:nte,  y  fu  bendito  cuerpo,  que  á  los  rayos  del  di- 
oSol  Chriílo  fe  convertía  como  en  blanda  cera,: 
alaimpreíEon  de  las  Llagas.  Ellos,  y  otros  favo- 
que  le  mereció  fu  tierno  amor  al  Seraphico  Pa¬ 
rcha,  perfuaden,  que  Tiendo  las  heridas  manos  del 
Iré  de  los  pobres,  las  que  reparten  los  teforos  dela 
meza,  fuerza  es,  que  comunicaífe  álaV.  M.  Lui- 
comohijadefu  corazón,  eíleteíbro. 

Oí  que  incomprehenfible,  y  delicado  es  el 
or  de  Dios  (decía  la  V.  M.)  lo  que  continúamela- 
me  infpira  es:  „  enagenarme  toda,  para  hallarlo 
cdo,  perderme  toda,  para  poííeerlo  todo,  vivir 
nuertaá  todo,  para  gloriarme  con  el  todo,  que  es 
)ios.  Carecer  de  todo  apetito,  para  fatisfacermb 
i  el  mas  dulce  manjar,  que  es  mi  dulciííimo  Jesús. 
lo  praólicó  con  el  amparo  de  fu  Dios.  Luego, 
entró  en  la  Religión,  abrazó  con  tanto  definte- 
y  defapego  á  tedas  las  cofas  de  la  tierra,  fus  leyes, 
receptos,  que  quanto  fue.de  fu  parte,  no  los  que¬ 
mó  en  lomas  pequeño  con  advertencia.  Solo  la 
E  2,  co- 
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comida  de  la  Comunidad  que  Gempre  la  fizara 

pobreza,  le  afentaba,  y  la  mantenía,  qualquier  pa 
cular  la  enfermaba,  y  quando  no  podra  hacer  otra 
la  que  tomarlo  (un  bocado,  que  fuerte)  luego  < 
falla  del  Refectorio,  aunque  fe  hicieíTe  fuerza 
ra  retenerlo,  lo  volvía.  El  Abito  mas  pobre,  y  rem! 
dado  fue  ¡íempre  el  de  fu  mayor  eftimacion.  An 
ba  tanto  el  padecer  pobreza,  que  en  fus  mas  eílrecl 
neceíbdades  íe  abílenia  de  pedir  por  mantener  c 
abundancia  la  pobreza.  El  Señor  cenia  cuydado 
focorrerla  quando  ella  fe  dcfatendia,  moviendo 
corazón  de  algunas  perfonas,  para  que  acudieíTei 
lu  preciíla  neceflidad.  La  pobre  Celdilla  la  mira 
como  fi  no  fueíTe  de  fu  ufo,  y  folo  la  bufcaba  para ¡ 
conderíe,  y  tratar  a  folas  con  fu  Dios.  Su  habitad 
continua  era  la  Tribuna,  ó  el  Coro,  quando  fus  J 
Jes  no  la  detenían  en  la  enfermería.  Llevóle  en  ui 
pcaíion  un  jarro  curiofamence  dorado  una  Religi 
tuvo  horror  al  mirarlo.,  y  fe  negó  á  recibirlo,  al 
gando  la  Santa  pobreza:  parecióle  a  la  Religioía  m 
lindre  eícrupuloío:  por  nodefairarla  la  V.  M.  cok 
el  jarro  en  un  clavo,  y  luego  íe  arranco  de  la  aflaj 
íehizo  pedazos.  Afeóla  V.  M.  en  una  ocafion 
tro  ollitas,  o  vafítos  de  barro,  que  tenia:  pufolos  fe 
bre  una  tabla,  y  luego  fubio  un  ratoncillo,  que  enl 
preíencia,  y  con  fingular  gracia  le  fue  tirando  los  vs 
utos  haíla  hacerlos  todos  pedazos:  y  el  Señor  le  di< 
a  entender,  que  debía  deípreciar  aun  lo  mas  mininji 


tierra,  porque  n'olá  defuviflfeen  el  puro  amor 

i  bermofura.  - 

Aquellos  vafos,  que  en  la  b3.ta.ll3,  contra  los 
iianitas  quebraron  Gedeon,  y  fus  Soldados,  ad? 
te  el  texto,  que  eftaban  vacíos:  „  Lagenas  que 
icuas,  para  que  al  quebraríe,  falo  manifeflaflejj 
i£,  que  efcóndian  en  íu  centro:  ,,  Lampades  in  ^  ^  j 
tedio  lagenarum.  AíTi  le  íirven  a  la  V.  M«  Luifa 
¡anta  Catharina  los  vafitos  de  barro  quebrados, 
que  le  enfeáana  tener  vacío  de  lo  más  pobre,  y 
mide  déla  tierra  el  corazón,  para  que  fe  haga  par 
te  la  pura  llama  de  fu  amor:  „  Lagenas  que  va r 
uas,  ac  lampades  in  medio  lagenarum.Con  el  pre- 
en  que  vendió  el  avariento  Judas  áNro..  Réden¬ 
le  compro  el  campo  de  un  ollero,  para  fepultar 
egrinos:  „  Emerunt  ex  illis  agrum  figuli  in  fepul-  ^ 

aram  peregrinorum.  Allí  fe  recogían  los  quebra- 
^vafos  de  barro,  que  en  la  rueda,  y  ultimo  movi- 
ento  de  la  vida  fabrica,  y  deshace  el  defengaño.  En 
bs  vafos  quebrados  fe  encuentran  las  riquezas  in- 
nparabl  es  d  e  la  nada:  „Habemus  thefaurum  iftud  2#  Ad  Corj 
n  vafis  fi&ilibus.  A  eílos  llama  la  verdad  eícondi-  c.  4. 
s  teforos  de  las  arenas:  „  Theíauros  abíconditos  Deut<c>55; 
renarum.  Y  efte  es  el  campo  del  que  fabrica  bar-  verf.  iy. 
que  fe  compra  con  el  precio  de  la  Sangre  de  Jefu- 
pifio  para  fepul  tura  de  peregrinos,  que  como 
ebrados  vafos,  ofrecen  fus  teforos,  yporeflo  es  fa¬ 
je  peregrinos:  de  aquellos,  que  como  eftraños  en 


la 


i 


¡■■II 


£*ñtic.c.j! 


la  tierra.  Tolo  pifan  el  polvo  de  fu  nada.  Ello  le  ení 

Cl  ?Jnor  J-,M-  Lüia>  quebrándole  los  defj 
ciables  vafos  de  la  tierra,  porque  todo  fu  teforí 
tuvielTe  en  el  precio  de  fu  Redentor,  compra, 
con  el  el  campo  de  la  pobreza,  y  de  la  nada:  „  £r 

„  runt  exeis  agrumfiguli. 

Para  confirmarla  el  Señor  en  el  amor  a.  la  i 
breza  permitió,  que  una  perfona  reiigiofitfeleap 
recielTe  muchas  vezes:  puertas  las  manos  le  ped 
que  rogarte  por  ella,  y  le  decia,  que  por  la  cinc 
dad  devertirfe,  y  ponerle  en  el  cuello  unas  cuen 
de  Coral,  de  que  no  hacia  cafo,  padecía  acervirtm 
penas.  Todo  lo  que  no  es  dexarfe,  y  dexarlotoc 
es  para  el  definteres,que  profeifa  una  alma  relisi 
a  imponderable  peló  en  el  juicio  de  Dios.  El  ni 
leve  afecto  de  tierra  es  muralla,  que  cierra  de  la  pc 
fecaon  el  camino.  Un  breviflimo  tiempo  fe  deán 
en  vertirle  la  Elpo/a,  quando  el  Divino  Efpofo  le  p 
diaj  que  le  abrieíTe:  „  Expoliavi  me  túnica  mea. 
afli  quando  le  fue  á  abrir,  ya  fe  le  avia  aufentad- 
3>Peflulumoílij  mei  apperúi  diledo  meo: : :  qua 
J?  i  >  &  non  inveni  illum.  Su  tardanza  en  veííir 
íe  le  convirtió  en  llanto,  como  á  la  ReÜgioía  de  nue 
tro  calo,  la  curiofidaden  el  vertido.  Los  minirtre 
de  lajufticia  (  dice  la  Efpofa )  que  multiplicaron  e 
ella  las  heridas: ,,  Percuflerunc  me,  8c  vulneraví 
3,  runt  me.  Y  por  lo  que  le  detuvo  a  compone  S 
íumcj> lc  quitaron  Ja  capa:  „  Tullerunt  ' 
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;Um,  affi  llora;  y  padece  una  alma,  que  por  fu 
e ilion  debe  afpirar  á  fer  perfe&ael  eítravio  mas. 
o,  y  la  tardanza  mas  pequeña.  Los  vafos  de  bar- 
pe  Gedeon,  y  fus  Soldados  llevaban  en  las  ma- 
erándiydriasy  o  lagenas  vacias:  „  Lagenas  que  J’ 
icuas.  Cumque: : : :  hydrias  confregiflent.  Hy  * 
lo  que  propriamente  lignítica  es  el  vaío,  para 
tger  agua.  La  alma  Religiofa,  que  no  conferva 
o,  y  defembarazado  de  qualquier  afeito  de  tier- 
1  vafo  de  fu  corazón,  folo  recoge  en  él  lagry- 
que  al  quebrarle;  en  la  muerte,  no  han  de  po- 
apagar  el  fuego  de  fus  penas.  Aífi  lo  entendió  la 
M.  Luifa  de  Santa  Catharina,  y  por  ello  lleno 
afodefu  corazón  con  la  nada  de  la  pobreza,  pa¬ 
pe  folo  ardieífe  en  ella  pura  llama  de  fu  amor, 
aeífen  en  fu  muerte  abundante  cofecha  de  fu  Di- 
lo  Eípoíb  los  aromas  de  fu  charidad  abrafada: 
yteílui  mirrliam  cum  aromatibus  meis. 

Hallábale  (  dicela  V.  M. )  en  una  trille  noche 
defvelada,  y  poífeida  de  fus  males,  que  miraba 
ño  impoUible  el  poderfe  mover,  para  ir  álaora- 
n,  y  defpuesde  ella  á comulgar:  pero  alas  tres  de 
mañana  la  levantaron,  como  el  viento  á  una  pe- 
eña  paja:  hizo  todos  los  exercicios  de  penitencia, 
>racion,  comulgó,  ylintióluego  un  olor  tan  fua- 
,  que  no  halló  con  que  compararlo:  To^ 
el  día  lo  percibió,  dándole  el  Señor  inteligen- 
,  de  aquel  texto  de  los  Cantares:  „  Trabe  me 
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»  p°ftte>  cu«Wfi&ia  odórem  unguéntoruím  i 
*  rum  Contó  fii  le  dixera  la  V.  M.  Luifia  i  fu 
vino  Efpoío,  deípues  del  abacimiento  de  fus  f 
zas,  aliento,  y  fortaleza,  con  que  el  Señor  la  lee 
to,  como  íi  le  dixera  (fegun  expone  Ghislerio ) 
i>enor  no  me  confideraré  mas  poftrada  en  Ia0 
cama  de  mis  penas:  fiemo  la  inmenfa  fragranci 

GhislExp.r.  P  TSm'affihe  ^  correr  b  volar  en  pos 

jn  diíto  cap.  •  ”  J3?1  minimc  amphus  jacebo:  féntio  imm 
,,  íam  fragrantiam  maná,  quare  poli  te  curram 
i  corno,  b  voló  la  V.  M.  Luifa  al  fuave  olor 
los  aromas  de  fu  Efpóíócon  las  dos  alas  de  la  Ci 
Helad,  en  el  amor  del  próximo,,  y  de  fu  Dios. 

Cargada  dé  enfermedades,  y  dolores,  fue  r 
la  obediencia  enfermera:  con  tanta  puntualidad 
aihítia,  que  totalmente  fe  olvidaba  de  fi,  y  auni 
tomar  el  preciflo  defeanfo,  y  fuftento,  porque  l 
lo  los  ágenos  males  miraba  como  proprios:  y  < 
afli,  porque  fu  humildad  le  didaba,  que  todas  t 
decían  innocentes  por  fus  pecados:  deshaciende 
por  cito  en  llanto  al  verlas  padecer,  y  elle  ado  fi 
roico  de  humildad  fe  lo  pagaba  el  Señor,  dande 
a  fentir  en  fu  cuerpo  lós  mefinos  males,  que  lase 
fermas  padecían.  Miraba  en  cada  uña  de  ellas  á  f 
fu-Chrifto  enfermo.  Un  Viernes  Santo  á  la  hor. 
que  nueftro  Redentor- murió,  no  pudo  aíliítir  ** 
Comunidad  por  el  peligro  de  una  enferma:  p 
cíale,  que  íe  moría,  y  abrazándole  con  ella. 
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jecho  .una  llam  a,  que  la  confumia,  y  decía,  dan- 
vozes:  efte  es  mi  amórofiífimo  Jesús  crucifica¬ 
ría  del  Señor,  por  la  mefma  ocáfion  de  una  en¬ 
ría,  faltó  á  la  Comunidad  en  el  Coro,  y  el  Se- 
Sacramentado  le  traslado  a  la  enfermería  toda 
iefta:  miraba  con  los  ojos  de  la  alma  enunele- 
o  trono  de  refplandores  a  aquella  Mageítad  cí- 
dida,  y  exercitos  de  Seraphines,  que  traíladan- 
a  aquel  lugar  toda  la  gloria,  poftrados  lo  ado- 

m.  .  , 

£)frcciaíTejcotninuamente  a  Dios,  para  padecer 
íñs  próximos:  a  efto  la  obligaba  fu  amoren- 
ko en  ¡a  pobre  capa  de  fu  humildad:  ,,  Me  ofrecí 
J^cia  una  vez  al  ConfeíTor )  a  padecer  por  una  al¬ 
ia,  que  íentia  verla  cercada  de  dolores,  porque 
a  de  mucha  utilidad  aí  Señor,  y  íiendoyo  para  na- 
¡a,  era  razpn,  que  yo  padecieílc  lo  que  ella  padecía: 
es  noches  ha  que  no  duermo,  me  abraío  en  calen- 
iras,  padezco  unasaprehenfiones,  y  fobrefaltos  de 
uicrte:  no  puedo, aunque  quiero, levantar  la  cabe- 
a>  ni  hablar  una, palabra,  [poíTeida.  de  una  melan- 
hpiia  profunda:  continuo  fue  en  da  V.  M.  Luifí 
lecerpor  fus  próximos. 

En  procurar  el  remedio  efpiritual  de  las  almas, 
aca  tenia  defeanfq:  entendió  en  una  ocañpp,  que 
i  alma  de  cierta  Gorn unidad  faltaba  a  la  obe- 
ncia:  hizo  repetidas  vqzes  eficaz  oración  por  ella, 
>eurandp .  piQvcr  la .  piedad  divina  cpri  las  elo- 
F  quen- 
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quentes  vozes  de  fus  lagrymas,  y  el  Señor  le 
delante  aquella  alma  con  dos  efpantofos  drag< 
que  con  encendidas  lenguas  le  eftaban  cern 
os  oídos,  y  otras  horrorofas  bedias,  que  cercai 
la,  la  oprimían.  Quedó  ahombrada,  viendo  los 
rotes,  que  introduce  en  el  corazón  una  defobec 

„  J  B  C!a’  l  JueS°  le  fon°  cn  alma  aquella  fentencia 

rAdRom.c.<?.  abraíado  corazón  de  un  S.  Pablo:  „  Cupieban 

ego  anathema  eíTe  pro  fratribus  meis.  Podro! 
nadante  en  tierra,  pidiendo  al  Señor  le  dielTc  a' 
decer  loque  fueíTe  férvido  por  el  remedio  deac 
lía  alma.  Solo  fu  Mageftad  íabe  (  dice  la  V  J 
loque  padecí  por  ella  caufa.  Vela  entrar  enfu( 
da  en  vanas  ocafiones  algunas  Reíigiofas,  que 
vian,yel  Señor  fe  las  ponía  delante,  ó  Telas  rer 
íentaba,  dándole  a  entender,  qUe  fe  les  acercaba 

muerte,  para  que  no  defeaníaíle  en  procurarle1 
liz  tranfito. 


Pidiofele  en  una  ocafion  hiciefle  oración  por 
nombre  acomodado,  para  que  el  Señor  le  movieiíc 
corazón  a  redimir  lo  que  parecía  retener  con  ¿n  jui 
cia.  Defpues  de  algunos  días  reípondio  al  Corifefli 
hice  lo  que  fe  me  mandó  con  repetidas  luplicas  al ’í 
ñor,  y  parece,  que  fu  Mageftad  me  refponde,  que 
muy  difícil, que  un  rico  fe  fai  ve, acordándome  lo  q  i 
ce  cn  el  Evangelio  del  Camello,  y  la  aguja.  Temer, 
ja  lelKeucla  esdelmefinoChrido:  que  es  mas  fea 
,que  un  Camello,  ó  una  maroma  entre  por  el  ojol 

un 


¡Vlatt.  ipt 


1  aguja,  que  un  rico  porta  puerta  del  Cielo:  „  Fa¬ 
llías  ell-  camellum  perforamen  acüs  tranfire,quatn 
ivitern  intrate  in  regnum  Coelorum.  Yo  pienío, 

;  el  Señor  entiende  en  elle  lugar  por  ricos  no  los 
¡  tienen  mas  de  las  cofas  temporales,  fino  los  que 
íen  menos  de  fi:  no  los  que  pofieen  las  riquezas,  fi¬ 
los  que  fon  poífeidos  de  ellas,  y  mientras  queaíli 
ren  ricos,  es  mas  que  difícil,  impoílible  elqueén- 
a  por  la  puerta  del  Cielo.  Laefpantofa  dificultad, 

2  nos  predica  la  cfperiencia,  es  el  que  ellos  quieran 
tarde  Fer  ricos  en  ella  manera.  Son  muy  pocos  los 
2  ponen  los  bienes  temporales  donde  la  muerte  fe 

lleve,  y  no  fe  los  quite,  los  que  quieran  dexar  lo 
e  poífeen,  aunque  fea  con  injufticia,  alfidos  con 
altitud  de  manos,  que  les  nacen  del  corazón,  ( co- 
>  el  Polypo  al  peñafeo )  a  fus  traidoras  riquezas.  Pa¬ 
la  fábrica  del  tabernáculo,  figura  de  la  gloria,  ofre- 
ron  los  pobres  áMoyíes  con  puro,  y  devoto  cora- 


llaman  Ungulares,  que  quiere  decir:  Piedras  de 
a.  Porque  el  que  tira  a  aumentar  el  caudal,  pocas 
res  repara  en  que  lo  que  adquiere  lea  robado.  Mor- 
r  dice,  que  el  llamarle  Onycliinos  ellas  piedras,  es 
r  tener  el  color  de  la  U ña  unida  con  la  carne: ,,  Eli 
jemma unguis humani candorem referens.  Ello es  0ny. 
que  ofrecen  los  ricos,  que  . haciéndole  uña,  y  carné  chinus. 

F  i  con 


dice  el  Texto,  las  primicias  de  lus  fructos,  y  ios 
os,  y  podérofos  con  notable  pereza  piedras,  „  Ony-  Exod. 
■binos:  Dbmlerunt  laoides  onychinos,  que  en  latín,  V 
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con  fus  riquezas,  es  dificultad  eípantoía,  que  quier 
padecer  el  dolor  de  arrancarlas  del  corazón,  y  que  í 
do  agéñas,  las  réfticuyan.  Efió  nosenfeñael  Evam 
lio,  y  para  deféngaño  de  muchos  le  perfuade  la ' 
M.  con  fu  refpuefta . 

Lo í  Angulares  favores,  y  ¿{pedales  lixzés  < 
Cielo,  con  que  alumbraba  Dios  a  las  almas  puras,q 
por  el  camino  de  la  verdad  en  laeíéváda  esfera  de 
perfección  ¡o  buícan,  no  pueden  íer  ofcibías:  fieñíf 
miran  al  efpiritual  provecho  de  quien  las  récibé,  ó  a 
enfeñanza,  y  remedio  délos  próximos: y eítá és Ü 
de  las  reglas  para  eftimar  en  una  alma,  que  aípira  á  i 
perfeóh,  lo  verdadero,  y  reprobar  lo  falfb.  La  falta  i 
operarios  Evangélicos  eñ  la  república  chriftiana  lá  p 
bíican  con  efcandáloías  vozes  en  todos  füs  eftád 
los  pecados,  y  vicios:  „  Meffis  quidem  multa,  opcr 
«  rij  autem  paüci.  Ño  dice  el  EVángélió  (  advierte,  i 
sé  quien)  que  fon  pocos  los  Maeílros,  los  Predicad 
res,  y  Doótores,  finólos  operarios,  porque  fon  m 
las  luzes,  que  humean,  quelás  que  alúrnbfan.  A  eft 
luzes,  que  en  fu  mefmá  ociofidád  fe  confumetl,  y, i 
fu  mefmo  1  ucir  fe  defVanecén,  predica  el  Señor  por 
V.  M.  Luíía  de  Santa  Cathariña  con  lalüz,que 
dio  enuna  ocafión,  para  nueftra  advertencia,  y  enf 
panza,  que  íi  para  citano  fuera  ( como  ya  advertí  á 
riba)  y  para  que  yo  lo  predicara, ^debiera  deíatendi 
como  engaño,  lo  quecoii  deíapego  referia. 

Fue  en  úna  ocafion  ( dice )  a  oír  Sernlon,  y,  vi 

£ 


45 

[  pulpitos  un  predicador  mudo:  Tolo  le  percibía, 
éando  la  vifta,  qusudo  fie  quedaba  oeiofio  el  oído, 
reltos  de  la  bóeS, y  movientes  de  las  manos,  que 
ieciau  más  qué  lo  que  en  un  hombre  fin  lefo  di* 
las  acciones  dcíconccrtadas,  que  hablan  íolo  coñ 
•onfufiis  imsgetles  defiu  lefia  fantafia.  Diobáen- 
Jer  el  Señor,  que  lo  que  aquel  Predicador  decía, 
alia  del  centro  de  fiu  corazón,  y  por  effonofona- 
Dos  puntas  tiene  el  cuchillo  de  la  divina  palabra 
a  boca  del  Predicador  de  Dios:  „  De  ore  gladius  Apocal.  i, 
tra  queacutuscxibat.  La  una  punta  fie  ha  de  clavar 
el  corazón  dél  qüé  predica,  para  que  la  que  fialedc 
joca,  hiera  dé  los  oyentes  con  los  corazones  los  01  - 
s:  qualquicra  de  ellas  puntas,  que  la  falte  es  la  p  r  e- 
acion  muda. 

Aquellas  campantes  de  oro,  que  llevaba  el 
mo  Sacerdote  en  la  oda  de  fia  túnica,  eran  fiytnbo- 
de  la  predicación: ,,  Bidet  DOiSlores,  &  Pcgdicato-  Apud  Me»* 
■es  fignificabant,  dice  el  gran?.  S.  Gregorio,  y  las  doz.  i.  Reg. 
vaba,  para  que  con  el  movimiento  de  lus.  pitos,  an|;otati  ^ 
ayeífie  déla  vOz  de  Dios  el  íonido:  „  Ut  audiatur  fea.?, 
onitüs.  Elque  íolo  quiere  hacer  ruido,  y  (er  predi- 
dor  de  nombre,  y  voz,  es  Predicador  mudo  para 
os,  porque  le  fiaban  los  concertados  pilos,  y  ao- 
mientos  del  corazón,  qüe  dan  aliento  a  la  divina 

labra,  y  Colóle  queda  cora  las  acciones  mudas  de 
5  'manos,  quenos  -lo  -repreléntan  loco.  Dame  una 
(embarazada  Nave,  y  en  -ella  un  Gobernador  la¬ 
bio 
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bio  en  la  arte  cíe  la  aguja,  que  obícrvc  con  deít 
los  rumbos,  que  prevenga  los  tiempos,  que  le  r 
al  Soi  las  diftancias,que  no  hierre  los  grados,y  alt 
del  polo,  que  conozca  por  fu  refplandor,  y  lugai 
Eli  relias,  y  íe  paflepor  todo  el  globo  de  la  esfera, 
mo  fi  fuera  por  fu  caía:  pon  ya  los  robuítos,  y  c 
tros  marineros  prevenidos,  las  ancoras  levadas, 
cuerdas,  y  velas  e (tendidas,  y  todo  ya  diípueílo,  f 
cantar  el  Celeufma,dexar  el  puerto,  y  comenzar  a 
vidir  lasaguas,  y  vees  aqui,que  todo  efteaparato  e 
da  mudo,  (i  falta  la  operación,  y  eípiritu  del  vier 
que  es  el  que  ha  de  mover  aquella  maquina.  No 
otra  fuerte  (dice  mi  Padre  S.  Juan  Chryfoítomo)  c 
eíludioíacompoficion  de  un  Sermón:  aunque  í 
precioíós,  y  raros  fus  adornos,  aunque  el  enten 
miento  del  que  predica,  y  fus  peníamientos  fean  p 
fundos,aunque  fu  eloquencia  íea  peregrina,fi  el  vi< 
to  del  íoberano  Eípiritu  no  fopla,  que  da  fuerza 
aliento  á  la  predicación,  todo  es  ociofidad,  y  caln 
S  P.  chryf.  F  lengua  quando  parece  que  habla,efta  muda:,, j 
Hom.  5.  de  ,,  cet  ampia  íit  íermonis  fupellex,  &  mens  profunc 
Pccnitent.  &  intclligentia,  &  eloquentia,  fi  non  adíit  Spiril 
,,  Sanñtus,  qui  vim  íüppeditat,  otioíá  funt  omnia.  ] 
tadoñfrina  con  mi  Padre  S.  Juan  Chryíbítomo  n 
enfeña  la  V.  M.  Luiíáde  Santa  Catharina.  Quifc 
Señor  con  ella  repreíéntacion,  que  le  hizo,  dilatar 
esfera  de  los  fuípiros,y  aníias,con  que  pedia  á  íu  M 
geítad  laíalud  eípiritual  de  fus  próximos,  y  p: 

í 
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e  efta  fe  logre,  da  a  los  Miniftros  del  Evangelio  e£ 
avilo. 

DefTeaba  con  anfias  el  adelantamiento  efpiri- 
vi  de  fus  hermanas,  yen  repetidas  ocafiones  que- 
,  falir  dando  vozes,  para  que  ninguna  fe  defcuidaífe, 
üeífe  infiel  á  fu  Señor.  Sentía  tal  dilatación, y  amor 
Dios  en  una  ocafion  en  la  alma,  que  el  Coro  le 
recia  eítrecho,  y  ya  no  cabia  en  él  Vengan  á  amar, 
labar  todas  a  mi  Dios,  (decía)  y  quería  dar  gritos, 
t  poderfe contener, paraba  encantarle  alabanzas aí 
ñor,  porque  fu  Mageítad  le  daba  inteligencia  dé 
uelverfo:  „  Vacare,  3c  videte  quoniam  ego  fin* 
Deus:  exáltabór  in  gentibus,  3c  exaltabor  in  térra, 
fíempre,  queeíle  ver  ib  fe  decía  en  el  Coro  falia  de 
y  lo  mefao  en  otros  muchos  verfos,  en  que  el  Se- 
prlemanifeílaba  el  abyfmo  de  fu  grandeza.  Tuvo 
V.  M.  el  don  dé  lagrymas*  que  brollaban  de  fus 
Jos,  y  como  una  manía,  y  apacible  corriente  baxa- 
n  por  fus  mexillas.  Parecíale,  que  podía  turbar  la 
¡z  de  fus  hermanas  con  el  fémblante  trille,  y  lloro- 
y  aííi  pidió  al  Señor  fufpén'dieffelu  llanto,  quand^ 
raba  con  ellas.  Revolvíale  el  Demonio  ios  humo- 
poniéndola  en  tal  eílado,  que  miraba  en  fi  como 
>s  períonas,una  en  región  tañ  luperíor,  que  ningún 
ido  de  la  tierra  la  alteraba,  otra  toda  confuífión,  y 
>rrores,  en  ella  movía  el  Demonio  la  pailón  dé  la 
t,  que  arrojaba  á  fu  corazón  incendios,  pero  fu  va- 
r  ahogaba  aquella  llama,  y  recibía,  y  hablaba  a  to- 
N  ' .  das 


das  las  Religio&¿ con  una  paz,y  tranquilidad  del  ( 
lo,  en  fus  mod ellas  acciones,  en  la  dulzura  de  fus 
labras,  y  en  la  fer  emdad  de  fu  roílro.  A  nadie  ofen 
en  la  Rrl:igi®ri,  róalgu»ala-yio  girada.  Ofenden  i 
ojos  los  refplandores  del  Sal,  y  de  una  ardiente,  y 
ioía  llama,  y  ••.elddiori^üde  entre  todos  los  colore: 
el  que  mas  agradad  losípjps.  La  razón  es  (dice  Arii 
reles  en  (nsproblemasiporqueesoolor  medio, y  te 
plado,:qjue  no  ofende  i:  los  ojos,  como  el  ardor 
una  llama,  ó  un  color,  extretma.  El  fufrimiento  d 
V,  M,  Luiía  en  las  contradiciones,  fin  ofender  á 
die,  la  hizo  agradable  á  los  ojos  de  todos. 

El  amor,  que  tuvo  á  las  benditas  Animas 
Purgatorio,y  lo  que, por  aliviarlas  en  fus  penas, pa 
ció,  fue  en  la  Religión  el  empeño  de  fu  vida.  Cor 
cencía  de  Dios  venían  aquellas  Santas  .-Almas  a  pe$ 
le  (acorro,  y  entre  ellas  muchas,  que  conocimos 
e  (le  mundo.  En. una  ocafion  fueron  tantas,  las  c 
con  encendidas  lagrymas  le  pedían  las  favorecie 
que  toda  convertida  en  afeétos,  y  llanto  les  dec 
„  Santas  Almas,  rogad  por  eíla  defdichada,  p 
,y  que  no  pierda  a  fu.Dios,  y  apriete  fu  Mageítad .  i 
„  nio  quifiere,  y  padezca  yo  por  yueftro  eterno  d 
canío.  En  otra  ocafion  vio  una  Alma  Religioía,  c 

avia  exercitado  cargos,  y  Prelacias  y  avia  fido  m 
*zelo(a,y;  le  parecía,  que  efta.ha  cercada  de  llamas  fc 
ta  los  hombros,  quedando  libre  él  roftrp,  y  le  dec 
lo  quecpeíatLen  elottQ  mundp  Ips^argos,  y  lo  qui 
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enéfMéna-fterfo.  D:ix@  per  ella  el 
[mo  De  ptofundis,  y  procuraba  aparrar  los  ojos 
a  Alma  de  aquel  objeto,  que  la  llenaba  de  aíom- 
,  pero  no  pudo,  y  otras  dos  vezes  fe  le  volvio  á  po- 
delante,  repitiéndole  las  mefmas  palabras,  que  eiv 
aimera. 

Hafta  los  hombros  alcanzaban  las  lenguas  de 
3-0,  que  cercaban  a  efta  alma,  por  aver  tenido 
^os,  y  Prelacias,  dexandole  libre  la  Cabeza,  en 
en  fe  atienden  los  refpedos,  y  honores  del  Supcn 
;,  para  que  vea  á  la  luz  de  los  tormentos  del  otro 
¡ndo  lo  que  peían  ellos  honores,  quandofemira 
los  hombros  fu  pefo.  Sobre  fus  dos  hombros: 
íuper  utrumque  humerum,  llevaba  el  Sumo  Sa-  Exod.  c.18. 
lote  efculpidos  en  dos  piedras,  y  citas  en  dos  cir- 
jos  de  oro,  los  nombres  de  fus  íubdites:  ,,  Etícui-  ^ci^er 
es  fuper  eos  nomina  filiorum  Ifrael,  circumdatos 
kluíorijs  crucis.  Otros  leen,fegun  Oleaftro: ,,  Cir- 
umdatos  oculis  aureis.  fcn  ojos  de  oro  íincelados 
jgaba  el  Sumo  Sacerdote  los  nombres  de  íusTri- 
para  que  entendiera,  que  no  foto  los  avia  de 
ar  en  el  racional,  o  en  el  pecho  por  amor,  fino 
tamente  en  los  hombros,  cargando  fus  enferme- 
íes,  y  pecados.  Afli  Moitier: ,,  In  humeiis  eó- 
um  infirmitates,  &  peccata  ferendo.  Todos  los  Ve¡bo  ob¬ 
rados  de  -fus  íuhditos  carga  el  Superior  en  unos  chmus. 

>s  íincelados,  b  abiertos  á  buril  por  la  vigilancia* 
pajo,  y  defvelo,  con  que  debe  atender  alformi- 
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dable  pelo,  que  carga.  Eftos  ojos  fe  firtcelan  en 
para  que  atienda  álacharidad,  y  amor,  conqu< 
be  procurar  de  las  culpas,  y  dcfedos  de  fus  fu 
tos  el  remedio:  „  Circumda eos  oculis  aureis.  Pe 
eñe  oro  feobfcurece,  fi  falta  la  luz,  y  refplándc 
ellos  ojos,  las  piedras,  que  avian  de  levantar  el 
xicio  de  Dios  en  un  Moríafterió,  ruedan,  y  fe  c 
.  vierte  en  ruina  la  fabrica  del  Cielo.  Affi  lo  lloj 
Jeremias:  „  Quoniodo  obícuratum  eft  aiirum,  j 
”  tatas  eft  color  óptimas,  diíperíi  funt  lapides  5 
„£luarij?  Con  las  llamas  hafta  los  hombros  vi 
V.  M.  Luifa  a  aquella  alma  por  los  defe&os  d 
Preiacia:  hafta  alli  llegaban  los  incendios,  porqu 
aquellos  hombros  eftaban  los  fincelados  ojos, 
llevaban  las  culpas,  ydefedos  de  fus  fubditos:, 
„  humeris  eorum  infirmitates.  Se  peccata  fereu 
Y  con  averftdo  vigilante,  y  zelofa  eftaalma,  con 
do  tuvo  que  acryfolar  en  el  oro  de  fus  ojos  el  fue 
huvieron  menefter  la  luz  de  la  llama,  que  atorm 
ta,  para  mirar  los  defeétos  de  que  no  hicieron  c 
en  efta  vida.  Lloremos  a  la  luzdeefte  defengam 
infeliz  fuerte,  que  les  eípera  a  los  que  con  anfia,  j 
función,  y  foberbia  procuran  los  cargos  foio  pe 
honor,  la  conveniencia,  y  el  defeanfo,  defpreciai 
con  dormidos  ojos  fu  pefo.  Afli  lo  lloro  la  Y. 
Luifa,  viendo  padecer  a  efta  alma,  aunque  avia 
do  muy  zeloía.  A  efto  la  obligaba  el  amor,  y  zel( 
la  íalud,  y  eterno  defeanfo  de  fus  próximos. 


Llegamos  ya  al  ultimo  fin  del  amor,  que  es 
os,  adonde  todas  las  lineas,  que  tiróla  V.  M  Lui- 
le  Santa  Catharina  en  fu  vida,  fueron  a  defcan- 
,  como  en  fu  centro.  Los  primores  de  fuprofun- 
humildad,  y  obediencia,  la  mynlia  de  íu  padecer, 
irdiente  amor,  á  fus  próximos  aromas  fueron,  que 
r  el  defierto  de  fus  penas,  como  varita  de  humo, 
e  tanto  fe  fubtiliza  mas,  quanto  mas  fe  levanta,  hi-  _ 

ron  volar  fu  alma  á  la  unión  con  fu  Dios:  „  Per  Cantic‘c*  *' 
defertum,  ficut  virgula  fumi  exaromatibus  myr~ 
rhce,  Se  thuris.  En  una  ocafion,  defpues  de  aver 
mulgado,  hablando  con  fu  Dios,  le  decía:,,  Dios 
mío,  ya  te  tengo  con  migo,  hago  voto  de  amarte, 
p  morir  por  tu  amor:  bien  fabes,  Señor,  que  defde, 
que  me  (aerifiqué  á  ti  en  la  Religión,  no  he  puefto 
jmi  amor  en  criaturas.  El  olor  mas  delicado  de  tos 
omas  es  el  que  efta  masdefnudo  de  las  partículas 
|  tierra.  Muy  nobles  fueron  las  alas,  con  qué  voto  a 
Dios  el  amor  de  la  V.  M.  Luiíai  quando  no  lo  de¬ 
pile  algún  afeólo  déla  tierra. 

A  la  glorioía  Santa  Catharina  de  Sena,  fu  Ma¬ 
le,  le  pidió,  que  le  fabricafle  una  celda  en  el  retiro 
fu  alma,  que  fueífe  oficina  de  fu  amor,  y  endon- 
:  fe  ordenaífeal  Sumo  bien  fu  charidad.  Efta  celda 
dedico  ¿JesusMaria  y  Joseph,  y  contemplan- 
que  en  efta  divina  familia,  la  mejor  de  Cielo, 
tierra,  no  avia  criada  alguna,  fe  vendió  á  precio  del 
jvino  amor  por  eíclava  de  j  esus,  María,  y  Joseph, 
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y  el  m2Íai3  día,  que  firmó 'cotila  íangre  dfefíi 
razo:i  la  eíbrimn,  fe  le  fue  una  muchacha,  que 
acompañaba.  Figura  de  una  alma  penitente,  yju 
labrada  con  la  Cruz  délos  trabajos,  y  dolores:  er 
Arca,  en  que  fefalvo  Noe  con  toda  fu  familia:  i9 ", 
í>ca  eft  anima  Sanóla  (dice  el  P.  Cornel-io)  *9\ 
„  cruces,  Se  dolores  dolata,  Noe,  cabeza  de  aqn 
familia,  es  en  íentido  alegórico,  Chriílo  Jesús 
Salvador:  ,,  Noe  eft  Chriílus  Salvator  (  dice  el 
tado  Padre  )  Y  nota  eldoóto  P.  Mendoza,  que  í 
entraron  en  aquella  Arca,  beafa  los  Padres  con 
hijos,  fin  criados,  criadas,  ó  compañeras:  „  Ni 
y,  íervi,  nuil  i  miniílri,  nulla:  ancillre,  -nulke  ped 
*■>  Piadoíanien  te  creo,  que  effa  Arca,  be  afi 
figura  de  la  alma  de  la  V.  M.  Luiíade  Santa  Cad 
fina,  labrada  con  la  cruz  de  los  trabajos:  ,,  Arca) 
,,  anima  Sanóla  per  cruces,  &  dolores  dolara.  C 
ellos  trabajos  les  fabrico  en  fu  alma  á  Jesús,  Mari 
y  Joseph  Celda,  y  morada:  y  fiendo  de  efta  fami 
Chriílo,  como  Jesús,  o  Salvador,  cabeza: ,,  Noe 
„  Cliriflus  Salvator,  no  puede  aver  en  efla  caía,  oj 
milia  criadas,  porque  folo  firva  como  efclava  nu 
tra  V.  M.  con  todos  los  afeólos  de  fu  alma.  El  am 
de  fu  Dios  la  eleva  á  tanta  altura:  y  para  explica 
el  Señor  el  amor,  con  que  la  recibe,  el  día  de  fue 
trega  le  quita  Ja  compañera,  para  que  firva  mej 
fola,  que  acompañada. 

Al  amparo  de  María  Señora  en  eíla  .Caía  v 


[  corazonde  la  V.  M.  Luíía  envuelto  en  los  de¬ 
jos  aromas  de  fus  afeaos,  á  unirle  con  fu  Dios, 
día  de  la  Natividad  de  nueftra  foberana  Reyna, 
do  los  parabienes  á  íu  alma,  por  tener  por  am- 
a,  y  protectora  á  la  Madre  de  las  mifericordias 
ría,  le  le  abraíabael  corazón  con  ardientiffimos 
eos  de  contemplar  fu  peregrina  hermoíura,  y  d 
or  le  repreíentb  á  los  ojos  de  fu  alma  unbofque*- 
o  fombra  de  aquella  incompreheníible  belleza, 
i  le  arrebato  con  todos  fus  afedtos  la  alma, y pa- 
que  fe  templaífe  la  redundancia  de  íu  gozo,  vio 
go  innumerables  almas,  que  gemían  entre  hier- 
,  y  cadenas,  miferablemente  oprimidas:  dando- 
i  entender  el  Señor  quantaera  fu  infelicidad,  pues 
iendo  á  M  a  ri  a  SantiíTuna,  no  fe  valían  de  fu  pa- 
ciñió,  y  amparo. 

Deíde  la  eternidad  (  dice  miP.  S.  Juan  Chry- 
jtomo )  fue  elegida  Madrede  Dios  María  Señora 
eftra,  para  que  aquellos,  que  porfuíreñtiííirna,  y 
hvenientiiñma  jufticia,  no  puede  íalvar  Dios,  los 
ve  la  piedad,  y  miíericordia  de  Marj  ASantifíima: 
deo  María  ( dice  mi  amado  Padre)  „  abaderno 
pe  i  mater  pr^eleóta,  ut  quem  Deus  lalvaremon  Hypaparn 
5oteíl  per  fuam  meritiííimam  juftitiam,  ipía  per  Domini. 
uam  pietatem,  &:  miíericordiam  filvaret.  Es  la 
ma,  la  que  ofrece  trono  á  MARiAiSeñora,  quando 
^orece  con  fus  foberanosinfluxoslarierra:  ,,  Luna 
fub  pedibús  ejus*  Efle  aflxo  por  dus  defeílos  es 
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fymbolo  de  los  pecadoras,  y  pecados,  porque  r 
ie  la  Señora,  que  prediquemos  por  una  de  fus 
yores  exaltaciones,  y  grandezas  elfer  amparo  d 
-mas  abatidos  pecadores,  como  yo. 

Ay  infeliz  corazón  mió!  harta  quando  t< 
de  oprimir  elpefode  tus  ingratitudes?  Harta  qi 
do  has  de  llorar  envuelto  en  fombras  al  trifte 
do  de  la  cadena?  Harta  quando  tehan  de  aíToml 
los  horrores  de  efta  arraftrada  vida?  Soberana  Vir 
María,  íi  ellos  hierros,  que  arraftra  mi  alma 
díchada,  no  los  ha  de  romper  un  continuo,  y  p 
tente  llanto,  a.  vueftros  divinos  pies,  por  trono 
vueítra  miíericordia,  pongo  con  todos  fus  horr< 
mi  vida:  tengan  fin  las  ofenfasde  mi  Dios,  aun 
fea  contra  mi  eterna  fu  juíticia.  Y  fi  ellas  lagryn 
que  fuda  entre  congojas  la  alma,  hacen  ruido  ai 
puertas  de  vueftra  divina  clemencia,  con  ellas 
habla  mi  corazón  aflixido,  invocando  vuertro  fa\ 
y  amparo  por  mi,  y  por  tantos  infelices,  que  no  1 
llegado  a  conocer  lo  que  vale  vuertro  favor.  I 
fue  el  que  a  la  V.  M.  Luilade  Santa  Catharina 
vo  de  la  mano  a  las  dulzuras  de  fu  Dios,  y  ala 
íeñanza  de  fu  íoberano  magifterio. 

Chrifto  crucificado  era  fu  continuo  objeto 
la  efcuela  de  la  oración:  en  ella  perfcveraba  toi 
los  días  cinco  horas,  y  muchas  vezes  fíete,  y  habí 
ocon  verdad,  toda  fu  vida  en  la  Religión  fue  t 
perpetua  oración:  fiempre  andaba  en  la  prefencia 
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iftó  crucificado., y  hablando  de  ella  la  V.  M.  dice: 
tan  fubti!,  y  tan  intima  en  la  alma  eíla  prefencia, 
io  fe  yo  explicarla:  elSr.es  mi  ayo,  es  mi  luz,  es  mi 1 
fpertador,es  mi  maeítro:  nada  me  pafa,  fin  repte- > 
nderme,  ni  un  mirar,  ni  la  mas  leve  afición,  ni 
ía  palabra:  el  es  el  que  gobierna  la  rectitud  de  mi 
tención  en  quanto  hago,  aunque  fea  lo  mas  mi¬ 
mo,  porque  en  todo  lo  atiendo  prefente.  Oí  que 
comprehenfiible,  que  delicado  es  fu  amor!  Eleven 
Señor  á  aquel  grado  de  oración,  que  llaman  de. 
etud  los  my (ticos:  en  eíla  padecía  enagenacion  de 
(entidos,  y  abílraccion  de  las  potencias:  Quedaban 
is  en  un  ocio  fanto,  que  es  el  negocio  de  los  nego- 
s  de  la  alma,  defpierta  folo  la  voluntad,  para  reci4 
los  favores  del  Cielo,  que  es  lo  que  en  los  eílados 
Una  alma,  que  fubeála  alta  cumbre  de  laperfec-, 
n  por  fus  grados, íe  llama , ,  Por  ti  divina.En  eíte  efi-, 
!o  la  prefencia  de  fu  Dios  era  en  la  V.  M.  Luiía 
¿  en  lo  profundo  de  la  alma,  quehafta  las  fuerzas 
urales  (dice)  que  le  poítraba.  De  eíte  modo  era 
mpre  una  encendida  braía  fu  corazón.  En  dos  oca¬ 
nes,  eítando  oyendo  Miífa,  luego  que  confagraba 
Sacerdote,  fe  llenaba  de  fuego  la  tribuna,  que  fe  re¬ 
cia  á  una  llama,  que  la  abrafiba  el  pecho. 

Por  muchos  anos  halla  los  últimos  dias  de  íu 
la  le  repreíentaba  el  Señor  en  la  oración  una  ele-! 
daCruz  de  color  verde,  y  íembrada  de  rojas  pun- 
,  dándole  á  entender,  que  en  aquella  Cruz  avia  de! 
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morar  con  CBrifto  cnjcifíciJa,,  exercítancfo 
virtudes  de  F¿,  Efperanza,  y  Charidad,  figmfic 
en  Ja  Cruz,  en  fus  colores,  y  en  íus  puntas,  abra 
con  ella,  y  las  cnfangrencadas  puncas,  que  amen 
ban,  al  parecer,  tormentos,  fe  le  convirtieron  et 
dulzuras  del  amor.  DefHe  efta  Cruz,  dice  la  V 
que  veia  una  multitud  de  almas,  que  la  cercaban ' 
vendas  en  los  ojos,  por  llegara!  conocimiento  d 
verdad,  todas  empleadas  en  los  traidores  engaños 
mundo.  Figura  era  de  la  Cruz  aquella  coluir 
que  guio  a  los  Iíraelitas  en  el  traníícodel  marberi 
p,  dice  el  G.P.S.  Geronymo:  „  Eft  Crux  Chriíli 
f rnanl  generis columna.  Efta  columna,  que  fi  nir 
k  Cruz  del  Redemptor,  puerta  entre  los  Hebreo; 
Gytanos,  para  eftos  era  una  negra  venda,  que  les 
bna  los  ojos,  y  para  los  Hebreos  era  una  rdplandei 
te  llama,  que  les  moftraba  de  fu  feguridad  el  cami 
Exod.  c.  14.  P°r  as  e¡ekadas  aguas  del  mar  bermejo:  „  Et  erac  1 
„  bes  tcnebroía,  Se  illuminans  noítem.  A/fi  mir, 
laV.M.  Luiía  en  el  centro  de  la  Cruz,  y  ata  reípl; 
deciente  llama  de  fu  amor,  el  camino  de  la  paz,  de 
feguridad,  y  defeanfb,  yconcemplaha  con  dolor  la 
guedad  de  tantas  almas  en  Ja  república  Chrirtiai 
que  muerta  la  luz  de  la  Fe,  fin  aliento  la  Efperanza 
percuda  la  Charidad, íolo  perciben  en  laCruz  de  nu 
tr-o  Redempror  horrores,  y  negras  fombras,  que 
Wevanprecipitadas  a  un  eterno  ábyfmo  depenas.  G 
«lampara  del  divino  amor  encendida  cor-rio  la  V,í 
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fotle  Sama*  Catharina  el  camino  de  la  Cruz  en  el 
rcicio  de  las'tres-vmudesOFe,  lEíperanza,  y  Chari- 
.  Nunca defcaecio  fu  llama  haíla  la  ultima  refpi- 
on  deTu  vida. 

En  la  ultima  enfermedad,  defde  las  doze  de  la 
he  comenzaba  fu  exercicio:  primero  con  treinta, 
es  áfilos  de  adoración  Taludaba  á  la  Beatiffima,  y 
guítiffima  Trinidad,  defpues  á  la  humanidad 
tiííima  de  ndeftro  Redemptor,  de  aquí  fe  conver- 
otra  vez  á  la  Trinid  ad  Beatiííima,  porque  crio 
(  ari  a  Señora  nueftra, luego  con  multitud  de  her¬ 
imos  afefitos  taludaba?  a  la  Señora,  a  los  Santos 
géles, a tiueftro  gloriofiffimo  Padre,  y  Patriarcha 
iorSan  Joíeph,  a  nueítro  Padre  S.  Pedro,  a  los  Sa- 
dds  Aportóles,  a  nueílros  gloriofiífimos  Padres,  y 
parchas  Santo  -Domingo,  y  San  Franeifco,  y  a 
os  muchos  Santos,  y  proTeguia  Tu  oración,  halla 
\  venia  el  dia,y  la  hora  de  comulgar.  Luego  que  oía 
gno,que  le  avitaba,queyael Señor  Sacramentado 
ba  a  viTitar,  comenzaba  á  cantar,  fin  que  elluvieíTe 
u  mano  el  peder  contenerle:  „Comede  in  lastitia 
auem  tu m, q uia  D eoplacent  opera  cua.  Come  con 
gria  (  le  decía  fin  duda  el  divino  amor )  eíFe  pan  de 
Cielos,  porque  Ton  •  agradables  a  la'Mageílad  de 
3s  tus  obras.  Gomia  con  tanta alegria:cl  mas  dulce 
njar  de  íu^alma,  poique  élSr^feftejába  con  el,  los 
píeos  de  Tu  innocente  corazón;  quando  allii  íe  pre- 
abapara  éftafoberana  meta,  no  fe  acordaba  de  Tus 
H  do- 


Ecclef.? 


5^ 

dolores,  y  fas  males,  ya  ííi  cantaba  como  las  Sirc 
en  fu  centro  en  medio  délas  ondas.  Solo  el  dia  d 
muerte  no  comulgo  por  obediente,  y  fi  le  pregui 
ramos  de  no  aver  recibido  á  fu  Dios  la  caula,  piel 
que  reípondiera:  porque  oy  he  de  pafar  al  Taberna 
lo  del  Señor,  yaeiloy  oyendo  las  alegres  vozes  de 
convidados  del  Cielo  en  aquella  eterna  meía  d 
pfalm.  14.  gloria:  „  Quoniam  tranfivo  in  locum  tabernaculi 

„  mirabilis  ufque  ad  Domum  Dei:  in  voce  exulta 
,,  nis,  6c  confeífionis  fonus  epulantis.  Eldia  ante: 
fu  m  uerte  fe  le  pufo  á  los  pies  de  la  cama  el  déme 
enfigura  de  un  efeuerzo,  ó  fapo,  reventados  los  c 
y  todo  convertido  en  una  horroroft  braía:  „  Aíli, 
( le  decía )  „  has  de  reventar  en  el  infierno,  Pero  cc 
fi  mirara  una  mofea,  le  refpondib:  „  Revienta  tu, 
„  feliz,  queyayoeftoy  reventada  en  efta  cama 
mi  amorofiftimo  Jesús  crucificado. 

Es  digno  de  reparo,  que  á  los  pies  de  fu  c; 
fe  le  ponga  el  Demonio  a  la  V.  M.  en  figura  de  Sí 
o  de  una  encendida  braía,  y  efto  quando  ya  la  V 
tenia  la  muerte  delante  de  fu  cara.  Allí  lo  llev 
confuílion  á  fer  vencido,  porque  miraba  a  aqi 
alma  (como  ella  ineíma  fe  lo  dice)  en  el  centro  < 
Cruz  de  Chrifto,  y  fus  dolores,  y  penas  transfor 
da.  Delante  de  fu  cara  tuvo  Chrifto  a  la  muerte  < 
Habacuc  3.  Cruz:  „  Ante  faciem  ejus  ibit  mors.  Y  de  fus  p u 
lio  el  Demonio  como  encendida  braía, para  caer 
cido  álos  abyftnos:  „  Et  egredietur  Diabolus 
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'¡desejus. : :  Egcedietur  pruna,  fea  cubo  Ígnitas  ApudMeu- 
i  otros.  Aüi  con  chriftiana  piedad  digo,  que  ce-  cap.  5  An. 
o  laV.  M.  Luifa  elcondida  en  la  Cruz  del  Re- 
íptor  contra  el  Demonio  el  triunfo,  y  por  elfo  I,num'1  • 
aido  tiene  ya  delante  de  la  cara  la  muerte,  íe  le 
ie  a  los  pies  de  la  cama  el  Demonio  como  una 
endtda  brala,  para  caer  precipitado  al  abyfmo: 
gredietur  Diabolus  ante  pedes  ejus:  egredietur 
¡runa,  feu  carbo  ignitus.  En  efte  dia,  quando  re- 
a  al  ConfeíTor  con  íerena  paz  delcorazoneftare- 
iíentacion  del  Demonio,  decía: ,,  Nada  me  eípan- 
:on  el  favor  de  mi  Dios,  y  por  fu  amor  nada  de  ef- 
a  vida  eftira  los  afe&os  de  mi  alma.  Y  aífi  la  muer¬ 
an  fu  vida  dio  fin  hacer  eftrago  el  golpe,  elle  tira  la 
íerte  a  la  raíz:  „  Securis  ad  radicem  arboris  poíira 
|ft.  Y  no  teniendo  raizes  algunas  en  la  tierra  la  V. 

.  Luiía,  porque  ninguna  cola  de  ella  vida  eftiraba 
;;  afedos  de  fu  alma,  eldeftrál  déla  muerte  dio  el 
»lpe  fin  eftrago,  porque  no  hallo  raíz,  que  cortar  íu 
iieza. 

Solo  fu  Divino  Efpofo  tuvo,  que  cortar  del  íta¬ 
lo  huerto  de  íu  Alma,  como  poííeíítantoda  luya, 
flores  de  fu  humildad  profunda,  y  de  fu  rendida 
lediencia,  la  myrrha  de  fu  penitencia,  de  fus  enfer- 
edades,  dotares,  y  defamparosjos  aromas  puros  de 
corazón  deínudo  por  la  pobreza  de  las  partículas 
:  tierra,  y  de  fu  encendido  amor  con  tas  próximos, 
ocurandoles  en  lo  temporal  el  alivio,  en  lo  elpiri- 
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tual  el  remedio,  y  en  las  penas  del  otro  mundo  el  < 
cania,  para  cjue  en  efte  pintado  ramillete  de  aror 
ticas  flores  deícariíe  fu  corazón  en  el  intimo  trato  < 
íu  Dios,  y  en  los  elevados  exceflbs,  y  abraíados  fu 
tos  de  fu  amor.  Efta  es  la  feliz  cofecha,  que  del  in 
cente huerto  de  íu  Alma  levanto  el  Divino  Eíp 
en  fu  muerte:  y,  Veni  in  hortum  meum,meflui  m 
^rham  cum  aromatibus  meis. 

Quédela  memoria  de  la  V.'M.  Luiíade  Sá 
Catharina  por  corona  de  tantos  Seraphines,  que  1 
calentado  las  humildes  paredes  de  efte  Clauftro  c 
los  ardientes  fufpiros  de  fus  corazones  abrafados,  y 
virtudes  fepulto  en  fus  archivos  el  olvido.  Sea  N 
V.  M.  por  efpecialprovidencia  del  Señor  la  uitin 
que  muere  en  eñe  pobre,  y  ruinoío  Convento,  a 
que  en  ella  íe  vean  las  virtudes  de  tantas  Almas  pul 
que  lo  habitaron.  Pongafe;por  eterno  monumef 
en  fu  fepulchro  unaeftendida  mano,  y  por  alma  e 
letra  del  Evangelio:  ,,Ut  videant  opera.  Para  c 
trasladando  al  nuevo  Convento  fu  memoria,  lean 
das  las  Religioías,  que  fon,  y  lasque  ferán  en  los  J 
turos  ¡ligios  la  imitación  de  fus  obras,  y  los  eftrav 
dos  caminantes  de  efta  vida,íiguiendo  el  rumbo,  t 
les  íeñala  fu  mano,  vuelvan  al  feliz  camino  de 
aciertos.  Afli  fea:  y  fu  Alma  por  miféritordia  de  E 
deícaníeen  paz  en  las  eternas" felicidades  J 

de  la  gloria.  Amén.  ? 
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